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.Ass mirado siem,pre como;una reco-

mendaciónIla antigüedad ¡y dél mismo

--....marda, que se,cree un.título de noble-

za, tanta más respetable cuanto más hondas

son las raíces ge su árbol genealógico, tanto

más respetable creen algunos'la masonería

cuanto más antiguo es el origen que ísa su-

ponen. Muchas son las versiones que corren

sehre su origen ; perola.más comúnvs creer,

la nacida en la India, cuando ocurrió el es-

tablecfñtiante: de esas famosas escuelas que

transmitieron las ciencias al Egipto I
la Gre-

cüa y la Italia, en cuya primera época, des-.

pués ge;brillar can Zoraastro y Confncio,

floreció' con Sócrates y Platón, y baje el

cetro dél emperaííor Marco Aurelio, eelip-
sándose después cen la gleria y las virtudes

de Rama; La asignan después una segunda

épódá,de tres siglos de duraciótÍIfloseciendo

después casi enteramente bajo Constantino

y bajó las disputas teológicas y la impericia
de las sucesores de este Emperador. Ésta

empieza cen el Cristianismo cuando los ju-
díos eran esclavos de los romanos ¡y éstas

de sus tiranos. Después de las eóscuras

sombras de una larga noche de varios si-

gíesI empieza.la tercera época de esta insti-

tnsiócu, la que-se supone trasladada á Eu-

ropa,por Ilas cahaÍííezos Templatios ; y así

como se;cuenta del ave fénix que renace de

sua cenizaa, así, después dIe la extinción de

la,ardén del Temple, sálieren enI dicha sú

posición de sus hogueras los refundidores y

conrtinuatiores de la secta, cuyos trabajas
eentünueren.enla más tenebrosa obscuridad

Itasta úiítitnns del siglo xvn y principias del

xvm, eü que, después de difundida en la Gran

Bretaka, pasó" á extendersa por todo el con-

tinente.etnropeo. Esta es la ápoca más bri-

llante; segúü sus sectarios.

No creo en la exactitud de esta tradición,
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cuya versión es exacta. Primeramente diré

que, de la misma manera que no creo sea

más preclaro el origen de una nobleza 'de

rancio abolengo porque las lacayos del se..

nor usen pelucas muy viejas y. lrien emIpo1-

vadas¡ rampoeo creo más respetable.una
institucióñ porqIue su origen sea más ó me-

nes antiguo. De ser así, habría que creer

más autorizada el paganismo dalas antiguas

que el Cristianismo de Jesucristo. No acep-

te, pues ¡la antigüedad como mérito de una

cosa, salvo en los casos en que á la condi-

ción de antigua una la cualidad de buena,
como sucedé con nuestra üivina religión,

que, siendo eterna en sus fundamentos', en-

cuanto á la predicación cristtana ¡es inflni-

tamente más moderna que el paganismo de

los antiguos, reune las condiciones de ver-

dad, bondad y belleza de que el último ca-

rece ; y como la aaasonería es perniciosa por

sus fines, absurda é infáme en les medios

que emplea para alcanzarlos, y ridícuia so-

bre-'todh lu ridículo en su esencia y en sns

prácticas, de abí que, por muy antiguaqtze
fuese ¡no dejaría de creerla perniciosa y ri-

dícula.

Pero dejando estasconsideraciones aIparte
he dicho qus no creo en las versiones, y„

sobre todo, en la más corriente, que sobre

su antigüedad circulan, y diré por,quéI
Sabido es que los antiguos indous y egip.
cios encerraban las ciencias en sus tem-

plos : aquéllas, en estado rudimenItario aíín
¡

sólo allí se eseftaban
¡ y era hasta cierta

punto naturál que los sacerdotes, sus úni-

cos poseedores, no quisiesen comunicarlos

conocimientos que poseían, sino á un aorta

númepo de iniciados, cuya adhesión y reñ

serva probasen pov mil medios diferentes; y.

cuya permanencia entre ellos durante largo

tiempo los asimilase en ideas y pn tenden-

cias, pues de este modo aseguraban dentro

del Estado su supremacia rsggiasa y, poli-
tica : pero, é eran ellos los nnaüens, :albania

les en 'fiaticés, y frane-ntaions'después¡

por- ser FranciaI ls prümera staéüón qIuIe aa-
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bijó en su seno esta secta) Claro es queno.

No refutaré, pues, iós asertos de escritores

masones en que, con mucha. Informalidad',

aduceu textos para probar su antigüedad,

textos sacados bien de la Eneitfit de Virgfiio

ó del Asno de Oro de Apuleyo, é bien de

los viajes de Pitágoras, porque se encuentra

tau retorcido el sentido histórico para aco-

rnodarlo á sus deseos, que raya en absurda

la interpretación. El hecho cierto es que

dé los conocimientos que de los antiguos

misterios religiosos de los indios, egipcios,

griegos y romanos se poseen, tal cual la

historia imparcial nos los ha dado á cono-

cer, á la moderna masonería tal cual salió

formulada. de la Logia lis m ada de San Pa álo,,

media un abismo imposible de salvar, aun

empleando todas las argucias y sofisterías

que emplean las falsificadores de la historia

cuando quieren acomodar la verdad de ella

á sus fines particulares. No hay punto de

contacto, pues. El hecho, indudablemente

cierto, es que algún cerebro más ó menos

vasto, más ó menos privilegiado, asociado

con otros hombres por medio de vínculos

fuertes y secretos con objeto dc obtener

algún fin político, fundó una sociedad se-

creta, que posteriormente, y de una ma.

nera progresiva y continuada, á semejanza

de la bola de nieve convertida en avalancha
¡

aumentaría esta asociación en número é im-

portancia ¡y, para hacerla viable, la dieron

dogmas, y la dieron también íormasy orga-

nizaci6n ; y si los primeros iniciadores fue-

ron, por ventura, siervos susiraídos al poder

feudal en Francia y dedicados á conspirar

contra él', se encontraría justificada el nom-

bre de nsáíans (albafiiles). Este es mi pare-

cer, que no trato de imponer á nadie: de ser.

exactocomo creo, justificarí la verdad de

que la esencia y fines de la masonería han

sida derrocar poderes é instituciones que

no estuviesen en armónica consonancia con

las aspiraciones y deseos de sus ahliados.

Otra delas consideraciones que corroboran

mi opinión, es que multitud dé sus axio-

masfilosóficos están tomados en ciertos pun-

tas ad Jadeas lirlerae de la doctrina de Jesu-

cristo, y que una inmensa variedad de sus

simbtilos, toques, palabras, etc., ofrecen una

semejanza tan grande con símbolosy�doctr-
inasaíe�nuest Iglesia, queá la l aguase conoce

son un remedo del,cristianismo cuando no

del j udaismo ; lo que ¡'bien pensado¡ liaéé

creer que él origen y organización dé lá iuaa

sonaría es muy posterior- al Csistraniemsys y-

que .sus.fündadores, quizás cristianos 'disi-

dentes de la verdadera Iglesia mézclados.coa

judíos 'dispersas, no pudieron, aunque lo

quisieran, sustraerse á su infiujo.

Pero antes he de decir dos palabras sobré

la organización de las masones.

La frene-ruasonería uene gran níímara de

ritos. El más antiguo y extendido es el rito;

escocés antiguo y aceptarlo, que es él que

hoy practican los masones espaíioles, y diga

hoy, porque antes de la revolución de Se-

tiembre, el generalmente practicado, era el

rito francés, llamado riio antiguo reforma-

do. Exismn, además ¡el rito inglés 6 'de San.

Juan, el de la masonería ecléctica, el: esco-

ces filosófico, el de Tresler, Mísruím, etc.

Cada rito se practica separadamente y cada

país tiene una adnunistracióu separada para

cada sito.

El rito escocés antiguo y aceptado'caasta

de 33 grados. Su masonería se divide en

simbólica, &losóíica 6 religiosa, y sublime.

La simbólica la componen los gradas t.",

z." y 3." La filosóíica ó réligioss, los gradas,

g.', ré, iy y rg; y la sublime, los gradoz

3o, 3i, 3z y 33. De forma que¡en realidad,

sólo coniiene ii grados el mencionafio rito;

La complicada y necia balumba de éllossy

las esiúpidas ceremonias de que cada uno

consta, han heclio que se vayan dejando en

desuso: así, que desde el grado 3.' dél sim-

balissno pasan al g ', de este al r.á, lucia

al iy, y, finalmente, alig, desde cuyo gradúo
último de la parte filosóíica saItan de una

sola vez al 3o, para seguir luego el arden

hasta el 33 y último deis sublime y. del

rito.

Los grados primeros, ó sean los de apren-

diz¡companero y maestro, son automáticos;

la gran logia simbólica legisla sofire ellos,

cuya reforma data d~e hace tres,anos, ásí'

como la autonomia del éaberano 'capítulo,

general de caballeros Rosa Cruces,¡ que aisí

se denominan los grados filosófic. Lós

grados 3o forman el capítulo de caballeras

Kadach ; el 3i la gran cámaaa de Justicia "i

los 3z'la de Ritos y administrazión, y las

33 el supremo Cbrtseje de la .orden.

El alto y supremo gobierno de Ia orden

lo ejerce el Gran Oriente en pleno. Com-
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pxonae 'el Grán Oiziáüüe la reunión de so,-

'beranas grandés inspectores geneáalcs .del'

grado 33, i ; las cámaras,del 3s, 3 i; y go ; el'

capítulo, general de Rasa Cruces y la Gres

logia simbólica.

Dije que su organización, símholós, dog-
mas ¡etc. ofrecían tales analogías con nues-

áxa iiglcsia que hacían sespechar que esa

secta iüubíese tratado de anezionárselos,

plagiándolos de una manera que ofreciese

,ceagérmiáad con su esencia ¡y voy á pro.

>barrio :

rádera á Dios.

Ama á tu prójimo como á ii mismo.

yáo hagas á otra lo que no quieras para ti.

El verdadero culto que se rinde al Gran

Arquitecto del Universo consiste en las

buenas obras y en las buenas costumbres.

Tea siempre,su alma eu estado de pureza,

Para óoiaparecer dignamente delante del

Gran Arquitecto del Universo.

33etesta la avaricia ; quien ama las rique-

zasaniogún fruto sacará de ellas
e y esto

también ;es vanidad.

Ama,la justicia, desprecia ls.iniquidad,

y ne juzgqes para no ser juzgada.

Preceptos son estos del código masóoico

cuya simple. enunciación hace comprender
están tomadas del Evangelio de Jesucristo,

aunque álterasdo,la redacción del texto,

La masonería tiene un soberano gran

comendador como la Iglesia católica tiene

un Papa; tiene un gran maestre, como la

Iglesia tiene un Primsdo ; tiene su supremo

consejo de la 'orden (gobierno de ella), como

el Papa. tieiüe su gobierno en los cardenales;
tiesa sus asambleas legislativas, como la

Iglesia sus Concilios; tiene sus grados 3z,3i.,
3ta y. ig, como la Iglesia tiene sus Gardena-

les, Arzobispos, Obispos e
etc. ; en sus

grandes maestres y grandes logias, ofrece

parecido con los Obispos y cl clero de las

catedrales ; tieaea¡fiaalmente, sus logias,
como el'clero sus iglesias, y cada logia su

venerable maestro, como cada iglesia su pá-
rroco. Y aun dentro de cada logia existen

diversas caregorias entre ellos, dél mismo

moda que ea una parroquia existen grada-
ciones en el clero parroquiai. Por último:

en sas aprendices pueden verse nuestros

monaguillos y.sacrissanés.

rsoberbiaa aenominaoionaa para nn, moatall

Eá vista de Io expuesto, ípuéafé' h>bér

slgtúien que no vea que sa organización está

literalmcate copiada- de la' orgasización:de
nuestra santa Iglesía7,

En sus,iniciacioaes se ve claramente la

intención de parodiar nuestro saato bau-

tismo; sale el néofire de la caja mortuoria

después de hecho su testamento ¡renacido
á una nueva vida:; su áávatorio tiene entre

ellos idéntica significación á Ia purifica-
ción de las aguas de la pila bautismal ; la

elevación á companeros es su confirrnación ;

como el católico en la Iglesia ¡ aunque con

otras ceremonias, practican su matrimanio

y sus tunerales.

Usan siempre tres golpes, que quieren

significar la armonía entre Dios, el hombre

y la creación ; pregunta el companero al

maestro, llamándole, como los Apóstoles

preguntaban á su divino Maestro.... y, ipara

qué cansarnos! Hasta el decorado de sus

capítulos ¡que ostentan por lema de elilos la

fe, la esperanza y la caridad, hasta las pa-

labras de reconocimiento ge sus gradós rg.'i

tEmmanuel?.... Do»ai»as vobiscaam.... ggo=

do, todo está revelando claramente el ori=

gen, la forma, la organización y los dag=
mas que han querido parodiar.

En vista de estas semblanzas
¡

confirmo'

mi opinión sobre su origen ¡ y pregunto : la

sociedad que, como la masonería, ao tiene

nada propio, qué es una vil y detestable

parodia, 1merece ser tomada en seriof En

modo alguno. Alguien podrá preguntar :

En vista de sal semejanza, f cabe creer .que

existan cerebros tan imbéciles que seaa ca-

paoes de producir parodias taa estúipidas y

que envuelvan una tendencia tan 'criminal

como es la de producir separaciones, dis-

gregaciones, en organismos tan altamente

beneficiosos como lo es nuestra Santa Igle.
sia católicai La historia

tíos
dice que sí.

Los arrianos, jansenistas, iconoclastas, etc.

así como el luteranismo, calvinismo, evan-

gells lila
e etc., han tomado por base aquella

parte de nuestras cristianas doctrinas que

más convenía á sus fiaes, tergiversands 'el

sentido de ellas para acomodarlo á sus pro-

pósitos. Nada de particular tiene que la ma-

sonería procurase asirniíarse toda lo beséfi-

cioso de nuestra doctrina, con .tanta más

razón, cuanto que lá verdad cs que el Cris-

tianisme ha sido, es y será la antórchs-'ful-
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gurante qee guía 'á 1a humánidad eü isu-

marcha por el tiempa; y no Iia'habidó im.-

perio isi reino, institución ui sociedad,

hombres ni pueblos que hayan podido sus-

traer«e á su benéñco inAujo, dko quiera que

hayapodido extender el hálito ardiente de sus

divinosdogmas. Porotraparte, nodebéextra-

ítarse que existan cerebros capaces de en-

gendrarabertos como,la masonería; es in-

creíble las aberraciones y monstruosidades

'que suele crear el espíritu humano. éNo

data de nuestros días el espiritismo? 1Nó

son, por ve atara
¡

de hoy las predicaciones

del mormonismo? 1Y puede supooerse es-

tupidez mayor, más grande estulticia y

maldad que las doctrinas de Allan-K«rtíec,

de.José Smith y Bringham-Young?

Da: TÉ«ivÉ.

EL DICCIOiMARIO

DE LA LENGUA' CASTELLANA

POR LA ACADEMIA ESPAÑOLA

A«A que vean nuestros 'lectores cómo es-

cribe el indocto censor de la Academia, y

á qué altura se encuentra en materias de

grámática ¡
vamos á citar unas palabras suyas„

que en verso y todo, y paradiando al autor de

las Dolores, co!no él dice, copiamos á oonti-

nusción :

s i Qué dirás qué es r!ardes>i s >

I Qué dirás

lector de mi alma?

s>Pues sécodcmio es
'

f. (feinenino) lugar ó si-

.tio ameno'.... IVaya silo es, aunque sso nio?o.

concordancia i »

Eü las palabras que acabamos ie copiar,
'

puede entenderse una de dos cosas :

Qi>e «Academia: f.» (feineniria) es mala

cenuordancla.

t?lic la mala concordancia está en)las

'pálabras «lugar ó sitio ameno».

En el primer vaso, Escariada ne sabe que an-

tés dala lialabrafemenino sesebreentiende nom-

bre, y que, por tanto, Ia idea que aquel adjetivo

repreáenta ¡
no se reñere á la entidad Academia,

sino. al valor gramatical de este vocablo.

Wo"sabes esto es una,ignorancia. iriveresímil'.
'

En' el seg!ando'vasos, Escalada ha 'cometida,

qúitá adredé:, únáude'eiáa gatrrafñIES.:;--qt>Se>sean.

toda Ia infeoción . llúá aábe >dn»el>. esrñiaiñveaCi'-.

ble, suelta á cada momento, sin:encoineüdaisé

á Dios ni al diablo; parques ó las':citádáá pal«s

bras nada significan, ó quiére déáir.su auto>> con.

elías que, para háoer una cóncordkucia á toda

ley, debió escribir la Academiá álúgár: ó hii >ó

amena)>. Elijañ nuestros lectores ló que misen

gana les viniere, para jxstiñbar el seritido'áel.

texto que citamos.

Ahora bien: desPués de sáltat 'éste, Petardos

éntra el Zoylo á criticar Ia definición de Aca-

demia, y, eon aterradora impavides.y en toue

magistral y dógmático, añade : «Pero lrx di4-

nición sigue diciendo : 'Lugar- ó siáio ameno

en uno de los arrabales: de Atenas, dendhe Plac

tón y otros filósofos enseñaban lá ñIósógia'.

Todo lo cual, y. mucho más que sigue, padrá

servir para explicar el origen de lá palabra ó

de la cosa, pero uo para dar idea rié ló.qrse

hoy se entiende por Acareasteis, que era, sin

duda, lo más importante.» Estas pala~si que

al pie de la letra copiarnos del' periódiñe Eá

Énsj>arciol, dan la medida exacta dé lo queisabe

nuestro lexicógrafo, que ignoraba, por lo vis=

to, ilue existiera en el mandó semejarité>género

de estudios,-hasta que se vió por sus pecadás

metidó en su crítica con el agua a1 u>selló y

tarquín un poco más abajo. Ein primer lugas,—

el origen ée la palabra no se fija por las acep=

ciones diversas que puede tener, y á las cue-

les se refiere indudablemeúte Escalará con las

palabras «-todo lo cual y n>ucho mái,que ei-

gue». El origen de lá palabrá s«fija con la eti-

mología griega que el artículo citado enoíe;

rra en el correspondiente parentesis; l'as> ii>s-

tlntas acepciones, que vienen después, sirven

para explicar, ne el origen de la. palabra, sino

las transformaciones que con el tiempo ihá in=

troducido el use en la significación del voca-

blo ; y esas acepcioaes están uolecadas en el'

orden histórico que les correspónde, y por.—

eso no se ha puestó sin duda la primera esa

que tanto preocupa á Escalada, porque»la iprí-.

mero que se llamó sfcods>nio fúé etjárdín de

Academo, donde Piaton enseñaba sú fiiasofíá ;

después recibió el mismo nombre la escuela

fundada por el gran filósoie. 'ñláe tarde, los.

latinos dteren por extensíón este nmrsbre 'á la

hscuéla en donde se enseñaban eon toiá lá am-

plitud posible las oieacias ; y- de aquí vino.'que

nuestras Uriivueisidadés se llamaran Academüas„

y asi le famosa de Atáalái se llámaba Academia
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y un ia Hiitoráí< de 1>fe>ah>a' E«pit>7«, por. S»ll»i

lll.-ll. ; n Con igual. obligación de adorar y reco=

nóeer. á:riuestrá primera causa». Respecto' á.lo

de que «adoéar, iro es besarla.mano al Papa»,

c<»no:ha diciio que,no se le suelo besar la maáo

sin» el pie, y, al menos parece que n» mega

que se le besa la mano, nos, conteataremus:

con citar aquí lá autoridad 'de Mariana, <que,en

su Virtneia de Eepénn, XXL-XIV., dice : NEd .el'

Concilio Basiliense, últimameiite no»den«roen'

al Papa Eugenio,, y adoearo>i á Amañeoi á cinco

du Novieinbre, con nombre de Félix quintos>.

Tampoco dice la Academia que reverencia

sea lo mismo que resPeto, sino «respeto ó vene-

racion que tiene una persona á otra»„' y así

debió entenderlo quien en lá M>ióva'Récepiíic-

cidn, l.-ll.oIV., escribió: «Y que las igleüas sean

tratadas coa gran reverencia,, porque son casas

diputadas para la»ración y servicio de Dios» ;

y Ambrosio dé Morales, VIII.-XY.: «Anaúió

lanibién Sertorio grandes moñas, que con su

severidad y mesura hacía pareciese» digqas
de mucha reve'oneia». Ni dice tampoco l«,Aca;

demin que »espita ós lo >nisino <In» adnta>eiic>ttoo

sino que es «miramiento, venerrción, acata-

miento (sín lv mismo)', que se llace á unv»:; y:

que asi es, puede verse ea las obras de A<a-'

brosio de Morales, VIII.-VIII., que dhíce : «Para

qué todos le tuviesen el reipeto y acatcdiiiérita

debido, conienzóles á tratar con alguna aspe-

reza» ; .y por eso mismo lu Aaatde<ííia ao<

ha dicho que aeaionnienio. sea respeto, ven»ra-

ción, etc., sino «la acción y efecto 'de acata>, a»

Aíí conio ncatae io define en la primera acep-

ción, venerar, respetar, en contra d te cual

aíimia Escalada que ee parece mncíia n<ás á aí>ot

decee. Y, eféctivan>ente, aunque lo de E<»e se

parece niucho más- á obedecer es muy elásticé

y nada propio de la precisión y exactitud-guer

debe dominar en el lenguaje, cuando de estas

máterias se trata, vamos á deñiortrar que, c»n

efecto, acatar y obedecer no se pírecen, como.

no sea mirados t»n de lejos como está Escalada

de la ciencia filológicí. Bn primer lugar, son

palabras de distinto origen : acatar es un con>.

puesto de a y datar, qua prócede del bajo latín

c~ptano, mirar atentamente, de donde le vino

Ia significación de respetar ó venerar, por ia

atenidón que el que venera ó respeta pone,en

no ofender, »un por descuido, al objeto respe-

tadoió venerado.,Obedecie> procede, del laf>no

obediieá por oáa><dfsci compuesto de la prepo-

sición oL y ar<di»o obedecer; y de gqgi que

'i,.i>íéuinilát

,!Cí<ompluéeííge, <y,dé:la inosign» Ul';niversiddd de. ¡

Saáaiuáncai,-.<hjóó ya,Lope ea :su Ceben :

né>e<áíáb>ole»untó lustré ágeráoáián»

Doi ato<<no> N etcnae>éio. generosa, ~

llanta más adelante no vino el llamarse efóau

. '-,dótnta la' Sóciédad de personas literatas ó facul-
'<

, t«ti»s»„establecida con autoridad 'pública para

, é>lecídeíañtaníient» de las ciencias
e

bueaas le-

trácc;arteso ntc. De suerte que el disparate

h»hiera sido colocar. Ia primera una acepción,

que por el: tiempo en 'que aparece, y por la dis-

fuñüa á que se encuentra de la priníitiva, no

debe ocupar. en el articule otro sitio que el que

,ocupa. Pur lo demás, sólo para quienes, como

,EScalada, ignoren la ferma y modo de colocar

. en. un artículo las acepciones del vocablo que

la encabeza, podrá scr verdad aquello de que

« todo lo. cual y mucho más que sigue, nn po-

drá servir para dk«r idea de lo que hoy se en-

.
tiende pur, zfcadó»íio». Los que conozcan las

layes á que ha de someterse este género de

trabajas; couipi:enderán de sobra que el arlículo

d» que sutráta, como todos los que contiene

,el exceledte Diccionanio a<=.adémico, éstá es-

crita con un rigor lógico, y una escruí>ulosí-

.'dad histórica muy evidentes, si, pero que no

,pñéden estar al menguado alcance de lexicó-

grados y filóiógos que preguntan en letras de

aíieldeóluién.es Federico Díez.

Pero no es sólo en la lógica lexicográfica

'dunda brilla Ia ciencia de Escalada ; es también

«a la sííaonimia castellana, donde se atreve á

penetrar., tan á ciegas y dejado de la mano de

:Dios, que da liídtima verle. Quien. 1» dude, lea

estas ;palabras-suyas> en que sueNa, na sabe-

mus si famibién adrede ¡porque hasta ahora no

Iu há.dicha que sepamos, uaa verdadera es-

pueita de di:sátinos, que,.trasladada aqui ii la-

letra dice así : «Por último, ridoene, seiiores

,aaadémicoso ao es reverenciar, ni besar ía n»e«o

ai Pág, á'quien, para iateligencia de Vds., nv

se'Ie suele bésár la mano, sino el pie; ni reve-

remia es lo mismo que respeto, ni respeto es lo

mismo que acdtarniónte, porque acatar, aunque

Vds. ao ioc digan, se parece mucho mía á nbc-

dlcun>tg

~Fávaidashacér este enredijo,, hay qüe tener en

éueñta que <ib Acadeinia ne dice que ndornr, es

reverenciar, sino,«reverenciar con sunvo honor

y seapéto.á un ser, considerándola como cesa

superior y. divina» ; y< por esoo sin duda, en el

Fálico. dá.iés Ifntaeean.,l<X.-:iii.-íl., se lee: «Ed

DiOS, de Hííá» e»DIOSedé; ISrael, y ádOrárO»lp>l;

1>y«V$ÉSÍA::
.
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obédecér sea cumplir la voluntad de quien

manda. Dé mod6 que, lejos rde parecerse, se

díferenciañ en que «catar' es venerar y respetar,

y, por tanto, y como consecuencia de la vene-

ración y respeto, obedecer ; y obodácer es cum-

plir lo que ordená el que manda, respétesele ó

no. La idea de acatar es más generaly de ma-

yor éxtensión; óbodecor representa una idea

menos general y extensa : el que acata, obe-

déce sieinpre; el que obedece, no siempre aca-

té, como ocurre cuando cede á ia fuerza mate-

rial ó á la presión de las circunstancias. Las

siguientes autoridades pondrán más en claro

esta doctrina : Juan de Mena, ea la copla zby

dice

aa au conor propio no viene o«aran io»;

en donde se interpreta que no sólo no eóedece,

sino que el que tal hace, no tiene hacia su pro-

pio senor veneración ni respeto. En la Czórurn

G«r«creí, llí.-E., se lee: «Y que les enviase un

rey á quien no««t«sea» : es decir, un rey á quien

tuviesen veneració:i y respeto suficientes para

cumplir su voluntad ú obedecerle. Todavía se

ve mas claramente esta diferencia en el deri-

O'Vífic'RÉIAu

los que saben más que 'él, con.deáiirecio, pue-

de: obedecér. Pera todavía resalt~ ihásía iiíidife-

renei«que entre acatar y ucbedeeer hámos ne-

tndo, en aquéllas palabras de Añtonío de

Herretá, que en su fíístoríra General do íds írzu

drez IV.-VI-V., escribe : «Desde allí corria la
f

tierra ; y los indios, por «io obedeioplo, se reti-

raban ; » es decir, que los indias, por lo mis-

ma que no sentian respeto ni veneración, se

retiraban para no verse obligadós á cumplir

por la fuer«a una voluntad que no respetaban

ó acataban.

éDespués de esto, se atreverá á sosténer Es-

calada que acatar se parece más obedecer?

; Se van enterando ya los lectores de El lnfizír.-

ciní de que per el sistenaa de Escalada no es

difícil ostentar el í»«genio de que alardea el íñge-
moso colaborador filólogo, lexicógrafo, natub

r«lista, etc., etc., que asi ignora ál origen y

acepciones de las palabras castellanas, como

los nombres y basta la existencia ile las plan-

tas más vulgares y conooidas?

Qurnrrctus.

vado acnte«iii«ato, Dice el Comendador Griego

Sobre les tresciirztes do fnnn da iíríorre : «Las

estatuas :de los Dioses Troyanos las llevaron á

Roma, y los romanos las tuvieron en mucho,

acata»afea«te», es decir, en gran voriornción, y

Fdc Luis de Granada, en la Escala o»fría«tu«íi

<cPoderle hablar con el nonterniento (es decir.,

respeto) y reverencia que se le deben. Lo mis-

nio confirma el use que del participio contado

ltace'Juan de Mena en la copla ro, donde dice ;

«Máa bien ««arada iu «a«ia mudanza

po« iap ta gobiernas m aguar di«o««panza» ;

doritle acatada vale tanto como respetada. Y

en las Perdido«, l.-l.-lV. : «Complidas decimos

qne deben ser las leyes é muy cuidadas é muy

acatadas», donde cualquiera comprende que

elbegislador no se contenta con que Ias leyes

sean cumplidas, es decir, obedecidas ; sino

que exige además que este cumplimiento nazca

dala,veneración y respeto que deben inspirar

á los, que han de obedecerlas. Respecto á obe-

dsi;eru está tan lejos de significar la idea de ve-

aeración ó respeto, que D. Antonio de Fuenma.

yor¡en au Vída de Sun Píe V, escribió : «Pero

un ánimoáltivo y para mandar., pasa de los

líinítes de buen sóbdito cuarida ha dé obedé

cer.»í es decir» que- el ánimo altivo,, el ánimo.

que mirnáclns'damas, nn con el debidó respe-

to y consíderanión„sino comoíEscalada mira á

ET IN TERRA PAX ÍOQMINBUSS...

i.onza á Dios en las alturas!» Así cauia-

ba el ejército celeste, para anádir en

JÍ seguida :,

— «. i Paz cn la ií«risa á los h6«abres de 'faena

va luniadl »

Toda carne babia corronípiiío sus vías pero

el Verbo Eterno se. hi«u 'hombre por un miste-

rio de amor, hasta ahora incomprensible.
uerbum onro facium esi ei ízabirnbitin z«obiar
demostrando, que 'la gloria de ia redención co-

rresponde ezclusivanieure al Verbo, Dios de

Dios ¡,lu« iíe luz. Pero el objeto principal d«ir

misterio, después de éste de la gíorificaeiónídí-
vioa, fué el reinado de la paz entre les hombées.

La primera perro, pues ¡de lae alegrías angé=
licas, es comprensible y halla eco entre todas

los eorazonesl pero la seguada parte ne está

consumada; porque no ha reinado, ni reiaa

tedavía la paz deseada en la moraala terrenal....

INo hay paz entre el hombre y el hombre!

INo bay paz entre el hombre y la uaturalézal-

é Cómo cantar con el misma entusiasmo : —a Pan

á las hombres de buena voluntad», con la misma

fuerza de convicción que entonamos el Luíe»íá

in en-ceíeís Den!

No hay paz entre el homóre en su pecado'y
Dios, y, équién podrá,dudarboq ICoáóáéísrelí
terror que inspira el enóuentre coa álguno 'dé

nuestros semejantes, en quíeues rcspyañfiece,
sobre todo la imagen y la semejanza. con la iu--„

religencia y la virtud divinas-? Fíjaos..en uóá-

pérsonalidáá afamada,jlena dé.honraáezr coró-

nada- de bondad»-miadeío de energía¡rtipyu áe

Biblioteca Nacional de España



.-' iLAH'CO?éÍR
á í

í«J»Y«ERlséííit«: '

'

i~j

viril;,'de augusta iíídIéppüdenela, peso;que álgu'-
-n'a' v?é»z há zMíün'

—.. Anadietienepar qué temer diceááuna voz

cuantosreconocen saíápriyilegioscY, eóu, efectó¡
ííada teíííá« füerá de uda éosaela miradá de otros
hombse:qbe, fué algíín día,él' testigo Y tal vez la

áícúíma-de ün pecado.-
Aháya bisa, 'seííores : esá mirada que recuer-

da tan vivamente el pecado y eaciendé en ruber

lü' frente' más altanera, nu. Iiay,pecador que no

há háyá, sorprcnjdidfo eon dulov
r par lo menos,

'an é? foiidó de sú conciencia. Pero, 1qué digo
en la cóncieucia recóndita! I Ninguno ha deja-
do 'de sorpreñderla en un cómplice, en una víc-

tima, 6 acaso en un ser superior que le ofende

cou su virtudi Ah l IYo sé cuántos sacrifisios
se arrostran por evitar miradas de esa riese l

¡A veces se nos íigura que hemos conseguido
evitarlás para siempre, porque la conciencia

lügó á anularsei y hace-.tieaipo que aquella
návedad no nos »inquieta l Sumas entonces se-

mejantes á Herodcs que séglariaba de que ya
no había voz alguna que se alzase en su reino

para aféarle su crimen desdé que condenó á

muerte a Juau Baudstal Dud6 que llegase' el

óia, que uo tardó en que se le anuncüse la

aparisión de otro sabio, de otro profeta, que,
16 misma que Juan, clamara contra la injusticia
dc los tirános y pidiera con gritos clamorosos
el arrepentimiento.

El riraaó¡en su grosero engreimiento, decía
entonces :—«Hice cortar la cabezdal Bautista

vénerado¡fcónio, pues, se atreve á sucederle

airo hombre cn la osadía de acriminarme?»

?Aümiamesi así recuerdo que nas sucede á

cada uao de nosotros cuando sospeshamas
que el ajo escrutador que á todas partes nos

sigue 'ha desaparecido apareiitemeute tle nues-

rra vista y üe nuestra. memoria. I La ilusión nos

dura, cuan«lo de pronto aparece de nuevo,
costándonos el paso, enúareciendo nuestra al-

mohada,, poblande nuestro sueno de visiones

irresistiblesi y temblamos de miedo l

No hav, ivj»íu entre nosotros, ni uno¡ que, si
no basa!bidé abrazarse.a la cruz de la santa

Víctima, no, haya temblado ante la mirada

misteriosa de un Dios, deteniéndose sobre el

corazón para dejar allí, como httella indeleble,
'aquélla irápresidu de «ni«da y oüfandad de que
liabja Sán pablo, tsn opuesta al espíritu 'de

adopción que saborea todo cristiano á quien le
es dada canteiaplar á nn Dios con 1»leoa con-

fimnza, como á un Padre ameroso, así en sus

alegrías como en sus adversidades.

Pueva de lá virtud, fuera del perdón que
redime, nu hay,, no puede haber paz entre él

hombre y su.Dios. Y si por acaso os lucra in-

dispensable una uonfumación decisiva de vues-

tra ercperiencia persanal, no hagáis más que
leer la historia de las religiones paganas, 6 con-

sultad ¡si queréis sobre-estos párttculares á los
últimos misioaer«os» y ellos y'la historia ós dirán

qííe, á pemr lde'lo muy diversas 'que se mues-

érau estas religiones en 'sus dagmas y ritos'¡á
Cual miáar grOSerOS ¡ tOdaa Oatentan cata raágO
irrenrediable,.que lás 'es 'común : todas tiem-
blan!unté sa Dios mas que le aman.... Reconoz-
camos pues„,que fuera del Evaagelia, la:alegría
por,el nacimiemo, de un Dios humánado es

desconocida, y no es posible la paz entre el hgm-

breiy su Diosa?«Y,'cómo vivir sin cata paz, Dios
mío? tY. sóitro hzllerla después del desea»canto

ón,que nós deja» ver.que'pueblos«y. siglos!la han

büscadó vanamí.áté en süs ái c?esilíádés y afliq,
cioués? áfaríá, lá sahtb' díe 'Nazaret alá' 'mádré de

'

Belénv,.nós révela el únfco sendero:qúe áú asía

paz conduce. Su contestéci6n aÍ ángel' que'lé.
anunciaba el privilegia de m:itercidad'áqueí«a'
elevaba el Eterno pa«dve', !lo dice cen 'la cÍiriéatvjt
de la sencillez¡que es el secreto'de lá liuz. a Há-;.;

gase en mí segiún tu palabra l»

Fint mil«l secundsm verbur!« iiium! I í»catíí

Dios I Maeía la privilegiada na acepta 'el privi-
legia por un movimiento da la propia vííluntadqii
Nó dice quiero al otorgar su asentimiento para,
la paz del inundó ¡sín«a que todo ló sométeiálá

voluntad» á la palabra del?Espíritu gánto, su

inmaterial, su divino esposo. l Y lós hijos,'de»
María, rlesconocdn, ésta pasividad. sublime; esta

nianera. de aceptár lo que á nuestrarvoiüniadt
se propone? Jesucristo elev6 á pjegaria modelo.

la expresi6n ádmirable de.su Madré santísiuía :

«Fiar vsluiitás!Jeí!» IHágase, Seííor¡tu' volunu

tad¡.así en la tierra, como en!el cielo I Áoeptádi
lc eizpresi6n, apropiadla á éuestro corazón ne.—,

cesitadó, porqüe sólo así se cumplirá lé condi-
cióo. dél himno de Noche-Buena. «l Pa, en áa'

tierra d los áoinbres de buena.voluntad!»a tPne=
de la voluntad huiuana ser bueaa, puede ser.

mas bendita apartándose de este Fíat inistsrio-
so de la Madre y„del Niúo '? « :a F!«tt mibi se-'

cundum verbuni iuum!a ¡ Hágase.en mí segííu-
tu palabra! «F!ai volunuai De!!» Esto es: iiHJ-
gase todp según la palabra sacrosanta é iuefüí
ble de riuestro Dios l

IOh ¡si ¡Padre y Seííor mío l Hijo de bluría;
Niíio bajado' del cielo, mi deseo m@s vivo esa
conacev tu voluntad' ¡y averiguar lo qumtu.pa»f
labra me ordena, porque para esto se verigóos:

el misterio admirable de tn Encsrnaci6n. Et
íaerlnmi caro freí««m est, ei bábiiabii in uobisl
H! vidiíaus g!oí íam ejes ¡ g?orín»ri.quasi i!iii:.

fíeniví a.Pa!rel ILá misma gloria que á,tú,Pádr J
divmísimo ejevaron los ángéles desde los' caííts;.
dos eternos!

1Qué haremos, Señor; qué debemos hace!"

paré procurarnes lá paz entre los hombres dei
voluntad tan buena coma tíí deseas?

Tu palabra, contenida en las divinas reve]s-

ciones, lo enseúa con insistencia amorosa. Káa
es la repetición que caracteriza tu amor de nütat.
y cl balbucear cáustante de tus incansables cs.

ricias.

Os aseguro,,por tanto
¡ atnagos berruecos .

míos ¡que en la Sagrada Escritura, bajo el' mat
gisterio divino de la Iglesia¡.bebó como 'dé'
fuente purísima.las considevaciones que exjíón-'
go á vuestra piedad.

Y quisiera'antes fijar vuestra atensi6n en uá
hechó que.sirve de prefacio é la Sagrada Escriu

'

tuya sobre la psz. Siempre ¡en áodas ías edades

cristiaoas desde la Noche-Bueoa y el asesiaato,
de las Santos Inocentes

¡
ha habido hambrés de.

alta sabiduría que alzaron su voz coatra el criv

men de lai guerra.
Ne me neguéis que después de la

muerte, del

Redentor, y durante uu largo peéíodo 'd 'tiemá'
po, la paz nota«duna fué una vetdaii,, y. Ips«éiis'-!

'

tianos creyeron que des, estaba prohibido áeri'
soldados. Todos los autores de aquella époha,
verdaderamente' paradisíaoa, se desimcfan :ed.'
alabanzas y,clamores de gloria por1ós primeros'
vesoÍtados de la redenci6n.

Élíes especiBcan que él hecha 'soló ik sór"
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cristiano vedaba á los discipñIos.óel que murió

en lá cruz aceptar las áriaás de lüá én>yeradaa
res. Acordé>nonos de un Maximiliano¡acusado
ante un tribunal severo por uegarse á servir

con lá espada : «Soy cristiano jdecíá en sa defen-

sá), y no me es lícito combatir' cómo los sol-

dados de César«. Por esta diefensa, entonces

escaadalosa¡ füé condenado al m si tirio. Marcelo

era ya soMado cuando averiguó' que la profe-

si6n de las armas en ciertas casos era contra-

ria á la paz de Jesucristo,, y abandonó aquel

puesto: «Ninguna consideraci6u humana puede

obligar á un crístiano «batirse con sus herma-

nos,«, dijo ¡y fué mártir de su palabra.
V estas no eran opiuioaes dc unos cunetas

miras excIusivas de algunos entusiastas no ¡sino

que fueron hasta mediados del siglo r». la con-

ducta observada par muchas católicos, tentó,

que renombrádos antores del siglo tt reconocen

en aquella general repugnancia al manejo dc las

ara>as il cumplimiento dalas profecía s de Isaías,

,cap. ü., vera. 4, y Miqueas esp. rv, vera. 3.

Mas tarde, es verdad, los cristianos ¡
mere-

cedores siempre del título de creyentes, consin-

tieron que se les incorporase en las ejércitos;

parque¡ después de todo, no habiendo sido con-

vertido todavía el mundo> no animando á todos

M espíritu cristiano, la ~nterra >
en su parte de-

fensiva al tnenos ¡es justa....................
La doctrina católica en lo demás¡alienm al

cristiano á un combate ¡sí, pero combare espi-

ritual,y no eon-armas mortíferás. Nuestro Señor

Jesucrtsto lo expresa él mismo en estas palabras

memerables, nunca .bastante repetidas : «1Mi

reino no es de este mundals San Pablo se expresa
así en la segunda epístola á los Corintios, x, 3

y ér « IAuaque cierta vivimos en la carne, no

pór eso combatimos según la carne ni sou car-

nales las armas con que nos es lícito combatir! «

IQñé armas son las, propias de nuestras ma-

nos uugidasi' En la epístola á los Efesios las des-

cribeelcap. vr, versículos n .y ry. «Nuestros pies

deben caliar el Evangelio de paa.> «Andar de-

bemas ¡
dice cl cap. v,, vers. >6 á los Gtlatas,

según el espíritu, pero de ninguna manera dejar-
nos guigr por- los deseos de la carne.> ¡Y cuáias

son las frutos del espíritu? «La caridad, la ale-

ría, la paz ¡
la pacieocia, la mansedumbre, la

'ondads, cap. v, versículos zs y s3. Y la misma

epístola también, en el esp. v¡yersícúlos aaterio-

res >g y zo, presenta cen lóstdel éspíritu el con-

rraate de los frutas deja carne, diciendo': «Éstas

no san otros que grandes en~emístades> celos,

.querellás, disputas, divisionés>.

'-ÍAhl ILa pazl ÍLa guerra! tpoaman por acaso

.asuñto iñítttl de trata>? No es más bien el más

ójortnno en nuestros aciagos días sin paz?

?Fáuieñ' será el que, defen«liendo una teoría y

concretándose á la vaga ylibre región de las ge-

neralidadés ¡osa hablar centra la paz y á favor

Je la guerra? Ya ningún partida, oingún publi-

gista., nmgún hlaquiavcfo se atreve á aconsejar

á> ningún,boiüerne que
se abandoae á lé injusta

pasión,dé las coüqutstas ¡así como nadie écier-

ta,tampoco á defender á los utopistas de profe-
sión ....,........

Pato na es menos cierto que, fuera de las

teorías, y traiándóse de hechos de aatuailüiad¡

la. guerra, aun lacra. de las cirouostancias ea>

que..se hace necesalip, cuenta con decididos

'pav>tjdarios.
?>Por qué?. Porque la pasión de los combates

éi, ardor.,gáerárm :soñ, entre lás incliñacionés

umánás
¡

jas más arriesgada ¡ Jy ;pelijgalsoé

sas.:, Exlplicar esto es miúly' fácil.,:SóÍo, :háér-

fano en este mundo de ébrójos-é tínclamencías>

el' hombre nace inermes sin.tüedios de déféngsa>-
lloranda de hambre y de frío. Ea el«estaido sal-:

>,aje, por consiguiente„el defendernos as: la.

más imperiosa de. nuestras necesidades ¡
más.

urgente aún que 1a de procurarse,alimentó> «Sa« .

ber acudir á la defénsa de nuestrós parféntas y.

amigos es el primér mérito apreciable'-, 'yr por

tanto, beber- vencido es la ganaatía más precio-
sa de nuestra porvenir.

Pero fuera del cristianismo ¡
sobre. todas Ja

guerra trae las peores consecuencias> Los gue-

rreros salvan la vida á alguno de sus. véñcidos ;

mas i con qué Ftn? 'Con el de hacerlos servir de

esclavos. Las mujeres y los niáos, más tafde los:

mismos hon>brea se convierten en siervos, en

propiedad miserafiüle del vencedor> Y desdé en-

tonces el trabajo, esa gloriá del hombre, es rer

putádo. iguominióso lote del sorvilismo; Lóá ciu-

dadanos de Atenas y de Roma se estimaban

condenados si les era indispeusabáe trabajar para

el sustento suyo y de.sus farníliaé Los:.ocias del

faro y las placeres de las Ólimpiadas éran.loá

únicos dignos de aquellos seúores dcl' muñdo,. Y

cuaude y~a muy rarúe vino el cristiaaismo á-arbó

lir la esclavitud, eI trabajo principió á ser uua

profesióu noble.

I.os conquistadores paganos mo conocieron'

más gloria qu- la de la espada ¡Y despúés la,de
la ociosidad y la de su henoana la iguntocvaaci«>s
HIO, al menos ¡el trabaja no.es una mferioii=

dsd; no hay gloria en ser iaútil> aunqpe se .al«

eance la dicha «ie ser poderoso.ó rico. Paro:si el

trabajo es hoy magnjí>cqdo, la guterré> sm,emc

bargo, en paeblos nomoRusiá,Alemania, Ingla'-.

terra, separados de las verdaderas Y,más,'pturás
vías del cristianismo, cuenta con mucbóapartií
darios, en tanto que ia noche primera de nues-

tra redención siyue entoaanda él himno de los

áógdes: «¡Paz á los hombres de burda-volun-

tad!s Y én tanto que al decirnos adiós Jesucristo

en su divina Ascensión, añadía estas palabras de

dulzura: «¡Mi paz os dejo, mi paz os doy! «Y:

entanto qu' en el serm6n inolvidable de la lúlon=

tana sus labios infalibles exclamaban: «l,l3ren-

aventurados los pacííicos, porque 'serán lllamia-

dos los ll?os de Diosí»

Si préscindiemio ahora de las graniles mazas,

de pueblos, consideramos í cada> hombre 'en sÍ:

mismo; 1quién duda que en ellós hay que reco-

nocer. insnntos generosos que los >impulsan>de
continuo á wabsjar en bien. ñe los necesitados?

pero muchas vecés ló qae dé cieno veis en .el'

fondo d estos Jnstintos y de las'.bríllanáes teoc

rías que ellos eogeuu> ar> ¡no aá la p,=, l."' uer"'
'

—.

dera paz geucross que debiera prédotbirlarentre;
hermanos; no cs aquella paz cúyo-caiáctér, dis=

tintivo es la persecución dé ún mismo oójéto.'

prócnrádó en'común para el bien. de fadas ál>n

distinvión; no es, en una palabra, lajas délóios¡

que debemos recibir como una bendíai6o déi

cielo
¡ presagio de la eterna gloria.............

I"uera de Dios, la humanidad' es freí@mendaz
ria ¡. negado elá>~hdre, no existen los hérmánós>

Sí, que«lán los hombr«:s ; pero la Iiumanidad,

no; ésta fuera del catolicismo, no estodo lo' qúe
debe.ser éñ,Pureiá, y óárfdáü. é Éai qué??,IPozc

quéitanide se uírcanéaodo los espíritus purósde
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la;sagrada nóche, !,Pan,,paz!ení la tierra.á laz
'

'h?om brea;díeslíñena,vo!huntád j :Jsesísss vino' á.esta-

blécer, cuanto antesdla paz entre Dios > nuestra,!

Títíáje¡„dtívididoí y énbdhívidíüó por'inexorables¡
dlesveüturíasñ Víínó;á restablecer esa paz,béndite,
,dióiéndonospor asedio de su venida en el establo„

pór, sn' humildad íncoiriparable, pár su palabra
úíSitiüante p EeríSD CániPaaión Sin límiteS, Pór
suisacriñcio doloioso : áDiós;es'vuestro' Padre y
os anía,entranablémeáte.p, Y, uniéndo elhécho

.á Ia dáetrina; toñió sobre sí hasta los abismos

da la xüla y dre la. muerte la humillación abso-

Jütá que nos correspondía á nosotros, pero que
nosotros no siempre ssbeíuos, ni queremos
ofrecer á nuestro Dios ultrajado.

Vdino á restabléécr tarobién la paz entre el

hombre y el hombre
¡ devolviéndonos uñ Pa-

díe al fin reconciliador. A cada uno de nosotros

ha dicho.,y dice diariamente: d1Vés á ese hom-

bre quc te es indiferente á primera vista? i Pues

ese es tu hermano!...

Paz en la tierra. ! Paz!

Sésrecesita valor y muchísima fe para seguir
repitiendo ¡como lo hacemos ¡esta palabra en-

cañtadóra, cuyo mayor encanto es desconecide

aún; porque hoy ¡en e! ano de gracia de t885,
después de diez y nueve sig!os de Navidades y
cristianismo anhelante, estamos muy- lejos de

.conocer la paz que Jesucristo quise encárnár
entre Ios hombres!

( ónáiderodaquí en particular. Ia paz necesaria

cn. Isa sociedades, 'eritre los hombres del hogar,
de fa familia, 'del gobierno, dala justicia, del

maglsserioí. !.Ay l i Cuáicua lucha en buscad de

esté"benéñélo sin haber alcanzado más que em-

peorar la situación„y revolvemos ceiitra nues-

tro objete más anhelatló! j Ay! i Cuántas iiu=-

sioriés,y cüántas esperanzés hemos perdido eu

este púnyo;! ! Cuántós y cuántos sistemas que
téüíañ la pretensión de eñtronizar la paz en el

uiundo „los fiemos visto caer cómo fantasmas

délezuablés á los primeros em,bates de una es-

pantosa realidad!! Y cuántos hombres en medio

'de nosotras que todavía no se am íad que aca-

rician 'únós contra oíros ideas y propósitos de

déiáconfiadñza ó desprecio,, y de 'venganza en

días afiietives! ! Con. qué fuerza 'se impone á

nosotros este 'pensamiento terrióle que la qué
de cierta reina en nuestras sociedades, singu-
larmente en'jos puebíos alejaáos dzfi espíritu piel

eatojicismo ¡es á lo más tregua de días, un mo-

das vil éndí meticuloso, ua stdtin dfuo ante: Pel-

índn, péro de binguna manera, nunca la sobe-

rana paz 'de Jesucristo
p

Redentor de los pueblos!
T. M.

EL PROTESTANTISMO

Rzéut ADO

POR LA BIBLIA'

ARTÍCULO VIII.

Kt aáaínal o éasóitea v la tpvareaiáa de re

cernida nad apio ZV.

í

-~ n realidad no hayan la Iglesja católica

más que un solo símbo! o ¡que es el de les

Apóéfoles ¡cnmíímente conocido por el

ddd:,'P d d dl ~ dd

Ldi CopnaovssslA. 19 'Fdáp'dfs léénd

d

OpVEÉSIA', ioi5

dke?Nicea y. él de Constaótinop!a,, y aun el que
lleva él nombre da Saa Atanasio, sea ó nn éste

célebre Doctor el qhue la compuse.
El símbolo de Nicea es el mismo de losApós-,

toles, cnn sólo alguaa explicación ea le que se

refiere á fáuestre Seíínr Jesucristo, anadida

para eoaíuudir á los arrianos que negabaa su

divinidad. Por ejemplo ; en élh artículo segundó,
el Concilio dice : d'Creo en uu solo Seííor Jesu-

cristo
¡ Hija unigénito de Dios ¡ y nacido del

Padre aíttes de todos los sig!es : Dios úe Dios¡
luz de luz, verdadero Dios de Dios veri! adero,

eogendrado no hecho, consuóstanciál alh Padre,
per quien fueron hechas todas las cosas.p

El símbolo coustantinopolitano es, también

el mismo de los Apóstoles ¡ desenvuelto centra

los mscedonianos, que negaban el Espíritu San-

o ; y en el articulo nueve se 'dice : dCseo en el

Espiritu Saotep qae también es Senoí y con-

fiere la vida ¡ que procede del Padre y del Hija
y que con el Padre y e! Hija recibe las mismas

adoraciones y una misma gloria, y que hablhó

per los Profetas. p

Tras de éstos, viene el símbolo de' San Ata-

nasio
¡

contra las arrianos
p

nestorianos
¡ y euti-

quianos ; cuyo símbolo parece al propias riem po

hecho contra a!ganas de las fracciones protes-

tantes, especialmente contra los sociaianos.

llelo aquí tal como se lee en. el Bvnvinrio

Romano :

a Cualquiera que desee ser salvo ¡antes que

todas las cosas debe tener la fe católica.

p Y si alguno no la conservase íntegra en toda

su pureza, sin duda perecerá eternamente.

»Mas la fe católica consiste en adorar undsolo

Dios en Trinidad., y la Trinidad en aaidad.

pfiin confundir las personas, ni separar su

substancia.

«Una es la persona. dél Padre> otra la del Hija;
atra la del Espíritu Santo.

í Pero la divinidad del Padre¡la del Hijo y la

del Espíritu Santo es una
¡ igual en su g!oria¡,

coeterna su majestad.
p Tal como es él Padre, tal es el' Hijo, tal el

Espíritu Sañto.

pInmeaso es el Padre
¡

inmenso es el Hijo,
inmenso es el Espíritu Santo.

sZterno es el Padre, eterno es el Híjop eterna

es el Espíritu Santo.

pY¡sia embargo, no son tres eternos, sinn

un solo Dios eterno.

pCemo no son tres increados, ni tres üahñen-

sos, sino un solo incréado, y un soló inmenso„

« Igualmente él Padre es omáipote ate, el Hijo

es omnipotente, el Espíritu Santo es emnipo-
'

tente.

p Y con todo, no son tres omnipntentesp sino

un solo oínnipotente.

IQ

déi d
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Dios Padre Todiépodefoso„, de: donde gendrátá'

j uagar 'á las vivos jc á l os muertos.

> Y cn cuanto venga ¡todosloshombres:duáen

resucitar con sus cuerpos, y dar cuenta ílé. sua

propias acciones.

> Ylosquehubierea hecho biéu ¡irán 'ála'vida

eterna, v los que mal, irán al fuégo eterno. =

«,Esta es la fc ce t61ica, la cual, si algunó, fieól y

firmememe nu oíeyere, en manera álguna por

drá salvarse, >

tog LA: :CCÁfü'.R

>Así el Padre es Dios, el Hijtr es Dios,; el Ksc

pívítu Santo es Dios.

> Y¡sin embargo, na san tres Dioses, siso ua
o+>

,sola Dios

>Así el. Padre es Seáor, el Hijo es Séáor, el

Espíritu Samo es Senor.

> Y, siu embargo¡no son tres Senares sino

un solo Seáor.

>Parque así como la religi6n cristiana nos

obliga á reconocer que cada uua de las personas

es Dios y Senorí así la fe católica nos prehibe
decir sean tres Dioses ó tres Sabores.

>El Padre no fué hechopor ninguno ni crea-

do ¡ni engendrado,
>El Hijo es del Padre s61o¡ua hecho y crea-

da, sino engendrado.
xEI Espiritu Santo es del Padre y del Hijo, no

hecho, no creado ni engendrado, sino proce-

dente.

>Luega hay un solo Padre, y no tres Padres ¡

u>i solo Hijo, y no tres Hijos ; un solo Espíritu

Santo, y no tres Espíritus Santos.

>Yen esta Trinidad, ninguno es antes ni des-

pués ; ninguno es mayor ni menor, sino todas

tres personas son coeternas é iguales.

>Así, bajo todos aspectos ¡como dijimos arri-

ba, debemos adorar la unidad en la Trinidad;

y la Trinidad en la unidad.

>Aquel que quiera salvarse, debe creer así

acerca de la Trinidad.

>ígualmeme es necesario para la salvación

eterna que orea fielmente ea la Encarnaci6n

de Nuestro Senor Jesucristo.

>Luego es verdadera fé el creer y confesar que

Nuestro Senar Jesucristo ¡Hijo de Dios ¡es Dios

y hombre.

>Es Dios, engendrado de la substancia del

Padre ames de todos los siglos; y es hom-

bre deja substancia de su madre, nacido eo el

tiem,po.
>Dius perfecto, hombre perfecto, subsistente

de un al>i>a racional y de un cuerpo humano.

>Igual al Padre, según la divioidad ¡ menor

que el Padre, segun la humariidad.

~ El cual, no ohstante ser Dios y hombre¡no
es dos, sino un salo Cristo.

>Es uno, no porque la divinidad se convierta

en carne sino porque la divinidad se ha aproc

piado la humanidad.

>Unoes, en án, napurconlusióndesubstan-

cia, sino por unidad de persona.

~ Porque asi como zl alma racional y la carne

fortnan un solo horabre
¡

así Dios y el hoínbre

son nn solo Cristo.

~ El cual padeció pur nuestra salvación, bajó
á los infiernos, y al tercero día resucitó de en-

tre los muertas.

>Subió álus cielos ¡está setitaáo.á la dtestra de

Para completar este artículo
¡ pondremos aqíuí

lh profesión de fe erigiáa por el Papa Pío JV¡'

pues tan acertada y cabalmente respondé ála

condenaci6n de los principales erroreb de nnesv

tras tiempos ¡que no son más que repíódficoión
de los del siglo avt, así como éstos lo son dé

otras edades. En materia de errores, podemas
decir aquello de Salomón : Ãe huy, auda nuevo

debajo del sol. Miserables rapsodius ; he áhí lo

única que se ve.

Pero vamos á la profesi6n de fe'da Pfó IYé¡la
cual es como sigue :

>Yo, N., orca cou coc fé

firme, y coofíé>o oc general y

cc particular todo Io ñcc, c>té

coctccidc cc cl >imbcló dc lc

fc, dc qoc Ic Santa Iglc>I> Ro=

mana >c sirve; conviene á >c,

b>r: >

«Ego, N.
¡

ñrm> fidccrcdo

ct profitcor omoi> ct >i>gol>

qc>c coottocctcr io >imbolo

fidcl qco S>oct> .Romoo> Ec-

cíc>io' útitcr ; víñcñcct :

olo de Niceá de que an-

y es el mismo crgdo>

espués continíía í)

>Dc Io c>el cdícíto y 'abra-

so firmcmcotcí» tradiciones

cpo>tóñém y pélé>fp>tfcü>¡
cootodc> I>> pr>>tic>>y cocs-

tltccioccs dc lc Se>>té Iglesia,
Además xdíuíto I>' S>gr>áa

E>crítcrc, según cl >ccttdo

qcc Ic bc dado y Ic. dc'I> S>c-

t> Madre lgtc>I>¡á Ic cc>I'.co-

rro>poad> jccgcr Sél écrd>déé

ro sentido 6 Iotérprétéctón dc

lo> libros mgrcdo>, Io> qcc

uo entenderé oí Iotctprctcrc

jamás sino >cgúo cl unánime

consentimiento dc ló> Santos'

Padre..

confieso fcmbíéc goc"bcy
vcrd>dcrá ypropícmcctc siete

»crémcritó> dc Ic nueva Icy,

io>titúldo>,por Nóc>tro Señor

jé>ccri>to pcr> lx ééléhoíóü déq

géíícro burc>ao, aunque xo

todo»on c>ce»>ío> ¡á' mbc>í

Bautismo, Coofirmcolóríí Eu-

C>rí>tí>, Péoáooéi>,,Eétréc

mcccéqón
¡

Oydcc yM>tütuo:
clo

¡ quc todos coafié>cn' I>

grxué ¡y qoc sí Exdtt>q>ó ll>:

(Principia por el símb

tes hemos dado cuenta,

que se dice en la Misa ; d

rApo>toñc>s ct hcclc>I»tí-

o» trcdítíocc>: rcñqcc>qcc

cjc>dcm Eccíé>I>c ob>crvátio-

oc>, ct coo>títctiocc>, firmi>-

>Imc admitío ct r>íupíccto.
ítem S>cr>m Scríptcrcm

jcxtc >cm >co>cm qccm t>oct

ct tcocit S>oct> Mñtcr E>cíe-

>I>, cejo> c>t jcdíc>rc dc

vcro >coso ct ictcrprctctíocc

S>crarcm Scriptcr>rom ¡
cd-

mitto ; occ cmó ccqc>m oi>I

jcxt> cucclmcc coc>cc>cm

P>trcm accípicm ot Iotccprc-
tcbor.

>í

Profitcor qcoqcc sept>m

cm> ver> ct propríc>ccrcmcc-

tc c>v>c lcgí> á jc>c Cbrí>to

Doíuioo co>tro instituta,, ot-

qcc ad»lútcm bcm>cí gene-

rí>, ñccé ooo omoic >Icgcñ>
o>ce>s>rí> ¡ scfiicct : B>ptl-

>mom, Coofirmcttoccm, Ec-

cbcrl>tíam Pocíütccticm Ex-

trémom Uoctioricm, Ordiuém

ct M>trimocium ; lllcmqco
grétímc cocfcrrc : et cx bü
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trf Apostoloyuin principia hucú

ueéóri, ae Jesu Chüsti Vi-

cario Í veram obedientism

spondeo ac juro,
Caetera item omnia a sacris

eaúonibus et oecumecieis con-

cilüs, ac praeeipue a saero-

sancta tridentüia syuodo tra.

dita, definita, ac declarata in-

dubitantér recipio se profiteor.

rnanoi.Pon

Jásúcrisáo,

Pedro, Pi

toles.

Confieso

Suna duda

sosas que

finido' y de

cánones,

ménicos,

santo y sa

Tiento.

Condeno

teulatfso' to

trarias, co

jias ü cuele

que han

reprobadas

por la Igle

Juro, pr

á conserva

tantemeute

inviolable

dsd, hasta

de mi vida

Dios, esta

tólica, sin

Simulque c ntraria omnia,

atque haereses quascumq e ab

Ecclesia damnatas, vejectas,
et anatheinatizatas, ego peri-
tar damno, rejicio, et anathe-

matizo.

vación:, y

mente eon

obligándonie asimnmo a con-.

tribuir ea auabto esté de mi

parte á que la prediquen, en

señen y conserven los que de-:

penden de mi, ó los que por

razón de mi empleo eaténilrájo

mi vigilanma.

Asi me ayude Dios, y sus

Santós Evangelios. s

. Constsntór tenso purgato-
rium casé, :animasque ibi de-

teútqs ñBelium snfñngüs ju-

Ssii.

,Similiteret sanctos una eum

Cliñiste regnantcá veneraúdos

aújúúinvoéúndosesse, eosque

orqtionés Deo' pro nobis óf-

ferre, .atque ,eorum reliquias
'case venérandas.

Sic me Deus adjuvet, et

hace sancta Evangelia.»

F». Josñ Cüi.l..

niv"
Fiimissime"assero imagenes

Christj sc Deipaiae semper

Virglnis; necnoncliurumsaoc-.

tgrum babendüs et retinendas

cese, atqué eis dehlium bono:

rem ac yenerationern imper-
tleiriiani.

.' úsyzj

Indulgcntiarum etiam po-

testátáñi'iaighristo in Eeclesia

reüctam' fiusse, illarúmque
usuin. christiaúo pópulo salu-

tare asee éñima

—

.'S

i Véase la ipág. So.

'Eapbümmria Confienútioúein

et Oñdinein ;
sinei sacrilegiá

Írütersusuüdn'paseó*. Repeptos

cquoqueetapprobatosüccleüiae
:cáthélieée. ritús iú supradi-
etorum omnium úactamento-

ium solemni aóministretioúe

recipio kt rdmittor

Oinnis' et 'áingula' quae dc

Peúvatóiorfgiúúliv ct dejusti-
. ñcstióna in sacrosancta Tri-

identioa'syriodó Sefinita et"de-

clarata Rrerunt 'smplector. et

yecipioi

Rroilteor peritar in Missa

ólfeiri Deo veruln„proprium
et propitiatorium sacsiñeium

pzo vivis et defuuctis, atque
in sanctissimo Eucbüiistiae sa-

cmmentosesse Vera, realiter et

súbstántialitér eorpus, et san-

guinem., una cum anima et

'divinitate Domini Nostri Jesu
(ihrfni ; ñerique conversio-

nem totius substántiaé panis
— in cospus, kt totius substao-

tiae vini in ssngúinem ; qusm

,Lonvenñienem cáthclicoiüccle-

siatranñúbstantüMonem appe-

lat, Féteor etiam suó «Itúra

tahtaáa specie totum atque

integvúmCbristuin; verumque
sacrameatum sumii

Conhrmaóiony' ñIÍOidkh, nó

puódenireitérará Ísin nometei

sacrilegio.. Reáibo' y védmito

Ígualniente. Iús usos de la

iglesia. católica, recibidos,y

aproúados en Iá adfninistra-

eién solemne de estos Sacra-

mentosi

Recibo y abrazo todas M

cada una dé Iss cosas que se

han definid y decl'rado en

el santo .Concilio de Trento

acerca del pecado original y

de la justificación.

Confiéso tsmbléo qee cn la

Misa se ofrece por los vivos v

difuntos el verdadera sseriii-.

eiopropio yprnpiciatorio: que

en el Sanlísimo Sacramento

de la Fucaristía está verdade-

ra, real y substancialmente

el cuerpo y sangre de Jésu-

cristo, y qce toda la suba

tancia del pan se convierte ea

su cuerpo, y toda la. subs-

tancia del' vino en su sangre,

á cuya mudansa da la Iglesia

católica el nombre de tran-

substanciación. 'Conñéso asi-

mismo que se recibe á Jesu-
cristo todo entero, conio tam-

bien el verdadero Sscraiúentb,
en cada una de las dós espe-

cies.

Terigo pm constaote que

hay. purgatorio, y que en él

reciben alivio Ms almas con

los sufi'agios de los fieles.

Creo igualmcúte que los

Santos que reinan con Jesu-

eristoi deben ser honrados é

irivocados; que ófrecen á Dios

sus oraciones por nosotros, y

deben ser veñerhdhs sus reli-

quise.

Lstoy en la firme creencia

dé que deben conservarse y

retenerse las imágenes de Je-

sucristo, las dé la Madre dc

Dios siempre Virgen, y las

de loc otros Santos ; y. de que

se las Bebe dar el bonos y la

veúeraciórbuonveniente.
Confieso tamliiéñ que Jesú-

eristo dejó á la Iglesia Ia po-

testad necesañia para conceder

indulgenkisa, y que su uso

es muy, saludable al pueblo
cristiano.

Reconozco á la Iglesia ca-

tólica y apostólica romana por

mádre y maestra detodás las

iglesias ¡ y juro y prometo

verdadera obcdiendí' al Ro-

Sánútám
¡ eathúlieam, et

apóstólicáin roprefiam Ecde-

siam orúniunl eccliniaiurn me.

tfeió ét magisürám agnosco¡

Roinánh j' Pohtifici beati' Pe-

Hace veram catholicam fi-

dem catre quam nemo salvus

case potest, quam in praesen-

ti sponte profiteor, et vera-

,
citer teneo, esmque integram,
et lnviolatam usque ad extre-

mum vitae spiritum conüten-

tissime, Deo adjuvsnte, reti-

nere et eonfitéri, átque a meis

subditis vel iüis quorum cura

ad me in meo munere speeta-

bit, teneri, doceri, et prae-

dicari, quantum in me eriti
curáturum ego idem N; spon=

deo, voveo ac juro.

LA' CRONOLOGÍA
us

LOS TIEMPOS PRIMITIVOS

SEGÚN LA BIBLIA Y LAS FUENTES PRGFANAS
'

y
o es posible decir lo mismo ea le q»e se

'

regere al origeu del hombre. Loú sabios

modérnos le atribuyen utf erigen mucho

más moderno que á la tierra ¡pero mucho inñs

antiguo que el que siempre le han ce»cedido los

comentadores de la Biblia. Es verdad,que recae

nacen, con gr mando de esta maneúa la narraáón

del évgnééió, que nueStrOS primerOS ñntepaéadeS
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no aparecieron en nuestro globo hástá después

de existir las, plantas y; lo» animales.

o Reflexionando en la larga serie de aconteci-

mientos ocurridos en el período post,plioceno,

y en el período moderno que hemos estudiado,

dice Lyell, se advertirá que la fecha asignada á

la primera aparición del hombre, llegando hasta

hl momento á que nos conducen por hoy las

investigaciones geológicas, es extremadamente

nioderna con relaci6n á la edad de la fauna y

de la flora existentes ¡ y con relación á la época

en que la mayor parte de las especies de ani-

males y de plantas hoy vivas han adoptado su

distribución geográfica actual '. o

Pero si les mismos incrédulos se ven obliga-

dos á rendir homenaje en este punto al texto

sagrado, toman en cambio el desquite fijando

á su gusto la antigüedad de nuestra especie.

llreuhek y los que¡como él, sostienen que somos

desceodientes de los monos antropoideos, pro-

digan siglos sin cueoto, con objeto de explicar¡

primeto el paso del estado bestial al estado hu-

mano, y para dar después á los primeros hom-

bres ¡que apeaas se distinguían del animal en

un principio, el tiempo necesario para elevarse

al nivel intelectual y moral que caracteriza á lns

puebLos más amiguos tales como lós conocemos

por, la historia.

o Más de cien !nil anos, y auu tal vez cente-

nares de miles de anos, han transcurrido desde

el origen del hombre~, dice el profesor de Ieos u.

M. dé Mortillet, se expresa en términos más

concretos : uEI hombre, dice ¡que ha apa~ecido

solos comienzos de los tiempos cuaternauios,

tiene ciento ochenta y dos milanos de existen-

cia, ¡más los seis mil anos históricos á que nos

hacen relaci6n los monu!unntos egipcios y una

deaena de miles de anos que transcurrieron pro.

bzblemente entre les tiempos geológicos y los

que conoce!nos de la civilización egipcia. For-

ma, pues¡en todo, uu total de doscientos treinta

'tnil, á doscientos cuarenta milanos de aatigüe-

ékad para la existencia del hombre '. »

Llunoébbbdédol botubur prosudo por fngéofogie, trod. c!íu-

ínuo p g. Rso.

o Hkuokof, Histdiio do fo oréotion, trod. Lotournuoo,

pág. bcp,—Cf.,J. Lubbóok, Z"boubnopréhfrtorique, troduoeión

fqsrfdor, phg, bqqo

'G: do Morti!!ot, éo p!'oonéoríq!ni uiféqkdldé do phoíbmo„

pig. 6»p..—Cf. phg. du8.—M. do Mortiüét no comprendo on

este cálculo!oo oig!os que atribuyo'uk bnfrpPoPifmo, antecesor

~inmediato dul hombre.

Hay álgunos natarakistág que;. á pesar fgé no

figúrar entre los inctédrilos, se expresan'de uda

manera análoga. Así es que M, de Sápoifahába

remontar á unos doscientos mil afios al, menos

la época de la aparición 'del hombre sobré lá

tierra '.

¡Pero es posible conciligr semejantes euaiua.=

ciones cou lós datos del Génésí»P Para respon-

der á. esta cuestión es preciso investigar detbnix

dameme ln que ensefia la Escritura usexcacde'-

la anrigüedad de la especie humana. Debeinos

fijamos bien en este punto antes de' discütir las'

aserciones de lós naturalistas.

La primera obse! vaci6n que hay: que hacei

con relaci6n al origen del hombre, us que él

texto sagrado no la determina cronol6gica-

mente de una manera.formal y directa : en nin-

guna parte dice que 'el hombte haya sido, creado

en tal fecha. 1! '6mo se ha formado¡ pnr tanto,

lo qae se llacua la cronología bíblica? De lama-

nera siguiente.

Aunque él texto sagrado no dé á conocer .ex-.

presamente'el aáo en que el hombre sali6 dé

las manos de Dios¡nios da, sin embargo, algunas

indicaciones acerca de la duraci6n de lrn Vida

de los primeros hombres, y cou ayuda,de estas

indicaciones es como los historiador s constitu-

yen arrificialmente sus sistemas cronol6gicos.

Resulta de éllo que no existe, en el verdáéeró

sentido¡una cronología sagrada, es deóIr,'conte=

nida por completo en lns Libros Sagrados; sino

solamente una cronología á la que se du el nom-

bre de biblica ó sagrada; porque deduce dklá

Escritura los elementos de que se sirve. Siéndo

tal su origen¡écuál es su valor?, 1cuál eá su au-

toridad? Esto es.lo que nos importa averiguar

en primer término, y esto es lo que vamos d.'

hacer.

Si el use que se hace de lós datos tomados dé

la Biblia no diese lugar á ninguna duda y estu-.

viese al abrigo de toda sospecáá de error, im-.

portaría poco evidentetnente que el cálculo

hecho por los cronologistas no estuviera. hecho

per el autor inspirado: este cálculo se impon=

dría entonces con una autoridad irtebusgblh:

Pero»i, por el cemrario, la manera con que tkó»

cementaristas y los historiadores usan de lsgs

datos de la Escritura está sujeta á, discusión ¡si

la interpretación que les dan es incierta, si las

Un onui dospnfbbfo Pufoodbniquot en fu Roouo doo dqnp

tuoudho, !.o do Mayo t»88; pág. 88.
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i rica puedá hacéi' la Iuz en medie de taüta ceno

li fusi6n, eliminando lós cálhúlós falsos y desemn

:.. s'áí

Gée. v y m.

p

,llcA',CQNS

'conclubiones qiue degucen son respltado de

combinaciones dudosas, no estamos dc ningún

modo obligadúsáaceptar, sns ágrmazisnes come

pslabras de la Hsoritura; nos encontreinos que

teniemes ante nósotros, no la verdad revelada,

sino una opirii6n huimana, y, por consecuencia,

fálible, que todos tenemos derecho de exami-

nar.y de aceptar 6 rechazar, según que esta

opini6n nos pasezca más ó menos acertada, más

ó,menea fundada, más 6 menos verosímil.

Ahora, bien : en la cuestión de la cronnlegía

bíblica as nos encontramos, en. lugar de cálcu-

los ciertos, sino sistemas apoyados en hip6-

tesis dióersas ¡que diúerea notslilemente unos

de,otros¡pero, que todos son discutibles. «Se

creerá tal vez que en esto hay exageración i
dice

Aifónso des Vignoles en el' pretacio de su CAro-

nologis de l'Histoire sainte
'

¡pero he recogi-

da yo mismo más de doscientos cálsulos dife-

rentes, el más corto de les cuales no cuenca

fisic) máé que tres mil cuotrocientos ochenta y

tres aúos desde la creaci6n del mundo hasta

Jesucristo,, y el más largo cuenta seis mil nue-

veriensos ochenta,y cuatro. Es una diferencia

de trei nta y. cinco siglos. c Des Vi g coles no enu-

mera estos sistemas ; pero Riccioli y el P. Tour-

nemine
c

entre otros, lo hah hecho : el primero

há'formado„en su Chronologia reformara *,

un. cuadro que contiene setenta y dos ; el se-

gundo, en sus Disertaci unes ehronologieae ', ha

elégids c los más célebres i, y da un cuadro de

nOVenta y dOS. Zt arte de Ver í fiear laS fsrliae

enumera ciento ocho e. íos judíos nrodernos

colqcan la creación en el ano byói antes de nues-

tra era; Scalígero, en el ggbo ; el P. Petxvio,

en el.3g83'i Ushero (Usserias j, en el cbsoó ¡Clin-

tsn
¡,

en él ér38; la nueva edición del Arte de

nenícficnr las fechas ( t8zo j, en el dg63 ; Halds',

ea ei 58tt ¡ Jacltson ¡en él ydaó ; la Iglesia de

Alejandría ¡eu el 55ncá ; la Iglesia de Constan-

linopáa, en el 55io ; Vossius, en el óoecH Pan-

vinis, en el 63it ¡las Tablas Alfonsinas, en el

óg88 ¡
ntc.

Pór estas ciFras tan poco conformes puede

formarse una idea de la poca cemidumbre de la

crsno)ogia bíblica. fNo será posible que la crí-

Bailío. iryb.=véece tembléo el tomo i. páginas s y 6ip

Bálogoe, i66g, torne i, I. vii, e r, pág. epe.

3 l ebelec cbroeotodicde recree, hacia el no de le edición

lle Meeocbloc, Góooo, cotice Bcripterec, edlt. de Arlgnon
tornó iv., páginas iso=iei.

Art. di 'eyrifier lcc 'detcc da,fditl bntortbea. oeeet l',erc

Gbié!teeiie, París, I gso lúcáginao. vn-x.

'

bróllando la vet'dad? Hasta ahsra no ha podido

hacerlo, y todo conspira para hacertrss creer

que nunca le será posible llevarlo á cabo.

Para darse cuenta de su impotencia en esta

materia ¡basta examinar qué medios son los que

han empleado los cronologistas para caiculár

los aáos que han pasado desde Adán hasta el

diluvio y desde el diluvio á la vocación dé

Abraham. Por lo general, se está de acuerdo

eu reconocer que desde Abraham hasta Nlleso

tro Sanar Jesucristo transcurrió un intérvals de

cerca de dos mil anos ¡las divergencias se en-

cuentran exclusivamente en lo,que hace refe-

rencia al período anterior
¡ y he aquí la causa.

Todos los sabios que se han ocupado de la

cronología de los tiempos primitivos han toma,-

do por base de sus investigaciones las dos listas

genea16gicas de lss patriarcas antediluvianos y

postdiluvianos contenidas en el Gdnesis ¡y que

comprenden la uua desde Adán hasta Noé, y ln

otra de Nóé á Abraham '. Estos soú los únicos

,
documentos en que es posible fundar un cálcu-

ilo, porque son los únicos que se conservan.

Estas listas nos dan á conocer, además de la

descendencia de1es patriarcas, cuál era lacedad

dél ascendiente en la época del nacimiento del

que le sucede én la serie. Así es que vemos que

Adán engendr6 á Seth á lós i3s anos.; que Seth

engendró á Eiios á los is5, etc. De 'la creación

de Adán al nacimiento de Seth transcurrieron

t3s anos; 'desde esta épeca al nacimientá de

Enosd io5."i3o más io5, hacen s35, etc; Su=

mando de esta manera todas'las cifras análogas

que nos da el Génesis, es fácil calcular el tiem-

po que separa el primer hombre de la época dé

Abiahsm.

He aquí, reducido á sus elementos más sen-

cillos el cálculo que han hecho' los cronológiss

tas. Pero áeu qué consiste que partiendo todos

de los mismos datss y empleando el mismo

método, han llegado á resultados tan diferentes?

Su desacuerdo procede de que las cifras. eu que

se han fündado sus cálculos uo ssn las mismas

en el texto original que ha llegado á nosotros.

por una parte por los judíos y psr otra .por los

samaritanos, y en la versi6a más antigua deli

Génesis, en la de los Setenta. Existe una' dife-

rencia total. de cerca de' mil quinientos aáss'

entre las lecciones suministradag per las versio-
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nes jndáícas¡ las samaritanas y las griegas;
Véase el cuadróc

víí.
EEAE At EAEMMEEIE,EEA siis'MEIEE.

gsnzas ansecttuvtunuz.
NOM BR EB

H Abreu

y:

Vulgata

Ssmsri-

Griega. tsna.

ez Aos' AAMAIARCAA.

'a

23o

205

190

170
165

r62

165

IÓ7
188

5oo

100

130

105

Ile

/0
65

62

65

67
53

5oo

100

130

Io5

90

70
b5

Ióz

65

187
18

5oó

1,00

1. Adán......,.....
2. 'seih...,........
3. F.nos....,.....

4. Caiaao.........,.
5. Malalecl......
ó. Sared............

(J'.
; Enoch......,....
. Msthvsalem ....,.

9. Lamech..........
Eo. Noé........,...,.

De Noé al diluvio.

2242 13071656Total.....

1. Sem, dos anos des-

pués del diluvio,
engendró.......

, Arphaxad ........

3, Catnan........

4. Salé..............
5, Beber............
'ó; Phaieg.

k
. Reu......

. Sarug............
q, Nachur...........

Io. Tharé............
Abrahbm (voca-

ción de)........

Del diluvio á la voca-

ci6n de Abrahamr..¡

De la creación de Adán
á la vo cae ió n de

Abraham ....,.....

2

135

130

I 34
130

13

l30

79

70

2

35

3.0

34
30

32

30

29

70

135

130

130

134
130

l)2

130

79

7,0

.ü

ic

vc 11-,

dcmcc

75 7175

367 I 147 1017
'

3389 23292023

Continuaremos estudiando esta materia im-

poefantc.

F. Vtoevuovx.

Cf. J. llscks, Dá: C/iru»A1ugic der sibei, pág. 3.—

DAMAA IAA cifras ordinarias, pero Au cuanto á ius Sut«cts

Asistuu aumsrwAA vsriáutes. LA suma verificada por Jdiiu
Afiicsnc AA 2262 ; Por Cicmsuie Alejandrino, 214S ; Por JA-

Avllbu, 2136. Ei cirisuu sclumdc Huiutunus ice Para Ecos

sfio
—Se ve tsmáiéu quu ci hebreo está He Acuerdo eo» ids

Sctccts ea iu ráferuntc á Ssrcd. Para MAtussies ticuc Ai iie-

bfüo veinte Afcus más, y para Lsmuch Isc uifrAA dc ius tres

tebeos soo diferentes.

A Cáisáa, á quise uo AA menuiuns Ai en ei bcbruo ci ec

disamsritsnu; ha sido intercalado pur skc LMAAA (MI, 36)
AM 1A gcacsiogis dc Nuestro Seuur JAAMAñstu.

Lss variantes griegas Au IA segunda lista co Aus menos

pumcfesss que Cu és primers. Eusebio asigna desde Ai,di-

Iuciid basta %haré 943 «fios ; Tádfilu du Aetioqdiá, 9361
Ai Spuccfiu 1070 i Julio AAIHmmc, 940 i Jcmpbv r 993 I

Clemente dc Aiejssdrís ¡
huta iá vcésutds de Aícrahsm,

tc50, Atc.

E
N cuanto á los sedo»tifas, M.. Motaia, 'hace.

los esfuerzas pusioles pat'a próóar que es-.

tán excluidos por el misma Moisés del te-

rritOriO cana»ce y es Probsóle que tenga rszóít*

en este pume (por más que su treIducsión tengg

mucha de discutible), puesta que el nombre'de

Canaam no se aplicaba por lo general más que á

la parte occidental de la Palestina¡y, sobie todo

á la región baja que congnaba,con el Mediterrái

neo; y deduce deupués que oo son chnmiics¡ en

el hecho de que Moisés no los nombra en la tabla

etnográftoá del capítulo x. Esta razón carece en

absoluto de valer, puesto que los sodómitas on

existían siete ú ocho siglos antes de que se fnr-

mara dicha tabla. En ftn, M.'Morais cree.que

Eningúnexeueta se atreverá árccoger estas ham-

bres dél fango moral.... para hacerlos entrar eu

la posteridad de Japhet ó de 'Sem MA. Estas con-

siderscinnes y otras del mismo génere que,em-

plea, nos parece que ae cncuaíran muy bien'

en los domioios de la exegesis positiva. :Nos

comentaremos con recordar que los canaaeos;

hijos auténticos dc Cham y, de Noé, no, velími',

bajo el,punto de vista de- la mora1, mocho más-

que los scdumitas.

Nos fa1tau aún los antiguos habitantes, gi-

ganfesc de la Palestina. No se puede áüvmar

nada can respecto á esta raza, de la que Mói-

sés mismo (como reconoce M. Metaia) declac

ra que no se, saáe otra cosa que lo que dicen

las A leyendas 'que correa entre sus vencedo-

res 'A. Pero nosotros creemos que nuestros

íeerores no se imaginarán que vamos á dis-

cutir todas las conjeturas per medio die' las

cuales el sabio prufesov, inspirándose en las

ideas emitidas por M. Franqois Ledórmarátr
trata de suplir los documentos y hechos posi--
úves dc que se carece. Debemos liroitarnoc á'

rectificár algunas aserciones que nos parece que

exceden demasiado el límite permitido ó -Pas

más aueuturagbs hipótesis.
Pasaremos por el retrato quc nos hace de lés

gigantes de Chnaam
¡

sob~e todo, can árréglo.
á los relatos de los famosos espías, cuya exagc'=

raci6n se bállá condeóadá en la iEbcritura, A.

M. Motais insiste en la antigüedad dé eses.pué-
blos ca Araños. ESiglns y siglos, dice»h a npaisaáó

Véase IA pág. Se,

Pig: 327.

Psg, 321.

~ DAI. Sib1, Psgiass 321-322.=.CcmPárásc .Aua íqdIMAA.

xnt
) 33.
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por esta raza.... es unuiuutdor,antiguo que ;des-

apareces,,eic. Í. Pór más que%rasgamos no po-

demos encontrar lá p~ueba de astas,afirmácio-

aes : M.,Lenorrnant, que las liabía jformulado
ron anteriorida:d

¡ v M. Joan d'Rstioune que

las ha repetido despuéso no se han tomado

tampoco' elxüabajo de demostrarlas.

Lo que Moisés nos conserva de la historia de

esta raza. no se remonta más que si acaso á la

'époua de,'Alrraham; y todo 'le que nes dice es

gua los Zmim, los Zorriqommim ¡las Au im, los

füogim ¡.habitaban les países ocupados más

tarde par loa,dexseridieahes de I.ot- y de Isaac

ímozbitas ¡
amonuzs y edamitasj,ñ?ne las des-

alojaran, 'extermiuáudolos. Eu cuanto á los

Tqnacim (tAñagém), que se aitan siempre como

el tipo más'notable de aquellas razas de gigan-

tes, se 'áallan sencillamente designados con el

nombre de cananeos en el libro de los 'Jueces
o

Condesa refiere que Caleb
¡

eü compaíiero de

Josué, extermin6 las tres familias que habían

quedada en Hebr6u.

Por otra parte, eu el mismo libro y-en el de

Josué 2

¡,se nos dice que el nombre antiguo de

Hretbróíu era el de Qiriar-'AríÍd ¡que quiere decir

ocfudad. da: Arbév, indudablemente porque

dírfrdo á. quien Josué llama el padre de Anaq 6

de.los Anaiqm, había sido su funáaáór-. Ahora

bien: la f cha de esta fundación se encuentra en

nn pasaje muy curioso del libro de les Núme-

ros 'v donde se lee que vHebr6n faé aonstruido

siete añes antes. que Tsoan (Tanis) do Egiptoo.
—

Ml Mutais observa, á propósito du esto, quo

,aHebrón, cuyo nombre antiguo y primitivo es

desconocido, fué fundada antes que la dinas-

tía XII vie Egipto hiciese construir á Tanis, y

Jáséfh ráhere que preeedi6 á Menfis, empezada
á:levantar,cerca de dos mil cuatrocientos anos

ainitex,de nuestra era Sü. Es,, pues¡muy verosí-

mil gue Mmsés quisiera hablar, no dala,pri-
.mera füudación de Tatiis, sino dh su engran-

décimien tu y, dé su 'elevación al rango d!e capital
del impedo egipcio, bajo la dominaaión de los

Jaasiores (hacia los dos mil aúos antes de Jesu-

cristo), acontecimienta del que pudo snuy bien

ser.testigo la familia de Abraham por la época
en gÍue se realizó;

Dejaremos estas discusiones de pequeneces¡

papa.,lí!agite á ua argumento más general, y eu

el cual insisseri coa repetición M.. Metais y

M..Jean d'Estienué. Se trata de la deducci6n

sacada del caPitulo x del íxénesisr, Lbá dks sa-

Pág yay.

Copitoio'Í, Ío 20

jodüu Í
¡ Ío; Ios„xv, 23, 14;.xaÍ, Í Í.

CJPítoío xoÍ, Ss.

r -

Pág: isáv

, bfos escritores creen iúdúduble que llÍf

so dar en este capitiilo un,cuadro aom

lá descendencia de Noé¡, ó al~ menos de

blas de él conucidas y que á ella pertenecían.
Ahora bien : en dicho cuádra no cita para

nada las razas amarillas ó rojas: del Asia orien.-

tal y de la América, que vno estaba obligága á

couocero ¡pero se calla también absolutamente

aceras de los negros ¡ que na podía meaos de

haber encontrada en Egipto ; acerca dalos an-

tiguos pueblos Íuranios de Caldeá» del país

situado al Este del.Tigris, que no podían ser

desconocidas á la famiTia de A.braham ;.y, por

Bn, calla también acerca de naciones que en.tan'

, alm grado interesaban á los hebreos, tales como

las que habitaban cala peuío aula arábiga ó P a les-

una ¡con las que iban á tener que combatir-, ete,

aéY porqué, pregunta M, Jean d'Estieune ¡este

silencio, evifiearemente sistemático é imencio-

nado, acerca de cosas tau interesautesi aun bajo
'el punto de vista que se proponía el autor iuso

pirado? Es imposible encontrar una respuesta

satisfactoria á esta cuestión, y el motivo da una

abstención tan extraordinaria constituye un

enigma iasolubleo '¡ á menos que se admita que

Moisés omiti6 todas estas naciones porque ao

eran descendientes de Noé.

Can una sola palabra puede disiparse esta

grave dificultad v
diciendo que'el autar del Gé-

nesis dejó' todos estos pueblos fuera de su,cua=

dko simplemente porque no sábía 'á cuál de los

hijers de Noé referir su origen. Esta respuesta;

que no figura. en sq largo catálogo de las solu-

ciones que M. Motais se há tomadó el trabalo

de refutar ¡es la única que no puede encantrar

una objeci6n seria. Fn efécto :
t por qué. razóa

se ha de querer que Mioisés estuviese al eórrien=

re deis genealogía de todos 'los p'uablos que

pudo conocer 6' encontrar al metros? No pixedc'

en masar.a aIgüna sostenerse que él Esúiírqtn.
Santo debió suplir la carencia de luces acarea

de este punto¡por medio de revelaciones diseco

tas ¡porque ésta no era materia esencial da la

euseáanza que Dios quería transmitir. por su

ministerie.

Paró supongamos que el escritor ságrado bayg

tenido acerca de las naciones post-dikúvianas:los
conocimientos más completos; 1qué es lo que¡

aun dado esto por supuesto, le podfa obligar
á dárnoslas á conocer de un modo más comple-
to? Seguramente no sería el plan de su abra

porque na se propuso nunca darnos á conocer

la historia deis humánidad propiamente diclia,

y las iufórmacioues etnográficas nu pueden saq

más que una parte accesoria de la'historia,rélia

giosa, que fué' en lo que quiso instruimos.

rtoo. doÍ qovú. ronüoro xvñÍ, pá5, Jso.
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Se dice que Mdisés 'demuestra claramente su

intención üe poner de manihesta ioda la desr

cendencia de Noé cuando escribe al principio

del capítulo x : t He aquí las generaciones de los

hijos de Noé ¡Sem ¡Cham y Jafet», y concluye

su lista con las palabras : r Estas son las fami-

lias de les hijos de Noé¡según sus genealogías ¡

con arregle á sus naciones, y de ellos las nacio-

nes se han repartido par la tierra tlespués del

diluvio s. Es singular ver que los partidarios de

la no-universalidad del diluvio, que en todas

partes se avienen tambiéa con Ias aexpresiones

generales n restrinjan tanto las fórmulas poco

precisas que aquí se leen. Sin embargo, no es

posíble que querames
hallar el libro sagrada

más completo en estas genealogías de los pue-

blos que en las genealogías de los patriarcast en

'las que de la mayor parte de su descendencia

no se hace más que la mención en conjunto,

dicienüo : et genuii j?líes et jtlías.

Por lo demás ¡sería fácil demostrar que¡des-

pués de todo
¡ Moisés, suprimi6 en su cuadro

más de uu pueblo procedente indudablemente

de Noé ¡y del cual no podía ignorar la existen-

cia. Solamente citaremos los rndo-iranios ¡an-

tecesores de los indios, de los persas y ds uua

gran parte de lás poblaciones del Asia Central.

Es muy cierto que exime allí uno y tal vez dos

grupos, constituidos mucho tiempo antes de la

época de Moisés ¡bien caracterizados, muy nu-

merosos y civilizados, y en relaciones inmemo-

riales con los caldeos y los fenicios, principa-

les iáformantes del redactor de la tabla etno-

gráfica. t
Pero á qué nos hemos de entretener

en multiplicar estos ejemplos? Por muchos va-

cíos.que se puedan eacenttsr en eil cuadro del

Génesis
¡

nunca podrán parecer erctraordiiia-

ríasi si se refiexiona en el objeto del autor, y si

se sabe cuán poca se pteocupaba en satisfacer ls

curiosidad de los arque6logos futuros.

Después de lo que decíamos en nuestro ante-

rior, articuló, es inútil buscar los motivos de las

omisiones de Moisés. Si hay en alias algunos

enigmasinsolubles para uosotras, no son los

-únisos ni'los más graves de los que el texto ins-

piradonos ofrece en cada página desus narracio.

nes hist6ricas. Sin embargo, no es imposilile

adivinar la razón de las omisiones abjetadas per

M. Mntais y M. Jean d'Estíeune, siguiendo á

M. Lenarmant, Por ejemplo, en lo que con-

cierne á los. antiguos habitantes no cananeos

de la Palestinat basta recordar quc en tiempos

de Moisés, según la frase de M. Motais, habían

ya tvivido poco más ó menoss, diremos que

habíansido exterminadas hacía ir ocho tiempo,

ya pnr los cananeos ¡ ya por los descendientes

de Lnt y de Abraham, hasta él punto dé que no

quedaba más que el rey Dg de toda lá raza "de

ilos f?éff?raíñr, y qua Jos áínagím,se halíabaü eeu-

ducidos,i t»es personajes que nombra ¡,ó ¡.meto

.jor díebo ¡
á tres faxailias '.

Aborabien : 1porquérazónMoisés ao:irieluyá

en su cuadro ¡
no solamente las pueblas'de:sm

época., sino tambien los que habían .existído

después del diluvio, y los que,ya'habían fiesu

aparecido? Nadie 'podrá decirlo
¡ porque, sin

hablar de la ciencia más que extraardinaria.tie

que tenía necesidad para lleva:r tal empresa ái

cabo, hubieraocupadounvaliimeu entére;'Háy

una respuesta análega que dac een respecto á

Amaleq, á los qenitas y
á ettas tribus de lós:

'desiertos de Arabia y de Siria : todas estas po=

blaciones carecían de importancia ¡y además es-..

taban destinadas á desaparecer muy pronto" casi.

por entero.

En cuanto á los pueblas llamados turanios nn

se ha demostrado aún que psoeedan de los

troncos indicados, sea de la descendéncia' úe

Cham, sea de' la de Japhet, > auu tal vez de la

del mismo Sem. En efesto: falta todávía mu-

,cho para que se haya logrado estaólecer 'hasta

el día una concordancia exacta y, oietta enne'

todos los nombres del cuadro de Moisés y los

de los pueblos ó de los países conocidos. Anar

diremos también que, aunque Moisés hubiese

sido uu etn6grafa perfecto, se habríavisto muy.

embarazado para clasificar un gran número de

aquellas pueblos que eran áe sangre mefc?ida

que pertenecían á dos líneas, ninguna de 'las

cuales los hubiera. querido reconocér como su-

yos ¡cual sucede frecuetrtemente hoy eu áía con

los mestifos de las colonias enropeas.

Asimismo, en lo que se rehere á los negros,

los amarillos y los rojos ¡ responderemos tamz

bién que no se ha demostrado de ninguna ma

nera aúu qae estén omitidos pnr comjilete en

el cuadro del Génesis. IQué raz6n habría, por

ejemplo', para asegurar que los negros no for-

man parte de esa numerosa división de llós

Iáusch ', los notnbres de las cuales lá mal'or.

parte son désconocidos, pero que indudable-

mente lucran poblando el Áfricá eon preforenc

eia al' Asia? t
Puede creerse que sea uma hipóte-

sis aventurada el decir que constituyen la des-

cendencia sia nombre de Plmt (eu hebreo pütj.

otro de los hijosde Cham? Se halleggda áltlén-

tificar este nombre tle Put con el Pun á Punt

de los jeroglíficos, es decir, con una región si"-

tuada al Sur de Egiyta y üe Ktiapía ¡ pero que

todavía no se ha- conseguido deterininar. con

exactitud absoluta. 'Para la mayor parte dé laa

egipr6logas ¡
Punt es la costa .dé los Somálís :

tal vez tuviera una sigdlfiéací6n más extensa

Daa., lll ¡it ; Jos., xv, 14 ¡íadie., 1, lc-so.

Gol. X, 7;
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entre.'lss aarigsos egipeios ; en todo caso, so
]

parece impssióle que.Misísés quisiera indicarla

patria de los negros bajo ese nombre, quemar-

daba sl. extreme límite de los conocimientos

geográficos de los egipuios hacia el Sur.

Jhas vazas amart7tas ó mongóliaas hau poditlo
ser indicadas le mismo

¡
ó tal vez de un modo

meses vago ¡ bajo el nombre de lldagog¡que el

profeta Ezequiel' aplicara más tarde á los scitas¡

y para eü que los orientalistas no kan encontra-

da aísn una identificaci6n plausible.
.Si no se admiten estas conjeturas, que no ha-

cemos más que presentar, siu darles más valor

del que tienen queda':, por ló menos ¡estableci-

do,que Moisés pudo pasar en silencio las razas

negras ¡amarillas y royas ¡ ya porque le eran

csmpietamente desconocidas, ya porque no te-

nía de ellas noticias ciertas y seguras acerca de

su filiaei6n
¡ ya ¡en fin ¡porque como estaban

tan alejadas y aisladas 'del resto 'de la humani-

dad ¡se hallaban casi eliminadas del mundo de

su tiempo., y debió parecerle que podía muy

bieri no citarlas, y¡por consecuencia ¡de su si-

lencio no pueden deducirse argumestss contra

su origen nodquícs.

Quédsnos por examinar el argumento funda-

do en los descubrimientos arqueológicos ypre-

históricos. M. Ji:an tPEstienne le presenta en

estos términos :

a La grande objeción, la objeci6n insoluble que

la ciencia puede oponer á nuestros libros sagra-

dos en lóqueconcierae al diluvio, si se le supone

universál es cuanto á la humanidad es que por

todas partes adeude se dirigieros. los hijos y

descendientes de Neé después de su salida del

arca, encontraron poblaciones que ocupaban el

país por que se difundían '.s Y' poco antes ha-

bía dishó : a Sea la que quiera 'la época en que

efectuaran sus emigracioues los descendientes

de Noé, nunca fueran los.primeros : otros pue-

blas los haMsn precedido, que fúeron más ade-

lante domiobdos 6 anonadadhos por ellos.»

Efectivamente : esta objeción sería grande é

insoluble en nuestra tesis si elhechs que supone

estuvieseverdaderamente probado y seriamente

esta blecüds. El sabio escritor reconoae que es in-

dudable que esto no se puede demostrar concer,-

tezsabsoluta, ni merece más confianz que la

queüebeteuerse en los descubrimientos de los

sabios'oriestalistas en que se fundan estos resul-

tados.,pero nos adviertequeespreciso tener cui-

dado, pues no sería equitativo ni lógico rechazar.

tas consecuencias de los trabajos de estos sabios

enana cuestf6n coma la de que se trata cuando

se acsgen aon tanta alegría las coniírrnaciones

que lós trabajos de estos mismos sabios nos han

Ram, xvur, pág. yat.

áa Comaovsastx.—tp Febrero r88y,

;dado y nss dan todos los días á'los hechos con-

signados en los libros sagmdos.

Aunque la cuestión no es de las en que' los

sabios deben tener un voto preponderante, nos

causaría á ns éadarlo, gran sentimiento el te-

steríos en costra nuestra. Felizmente, lss sabios

que nss opsnen íos defensores de la no-uniuet-

salidad del diluvio se reüuces en resumidas;

cuentas á M. F. Lenormant; flay más : 'lora

rresultados de Ios descubrimientos s, las scon-

secuencias de los nabajos de estos sabios s, que

son la base de la objeci6u, no soo hechos direc

tamente demostrados ¡
no son más que deduce

ciones. Nosotras vacilaremos siempre en poner

ea duda los írechas que un verdadero sabio íy
tal lo era indudablemente M. Lenormant) akr=

me haber demostrado. En cuanto á las deduc-

ciones sacadas de esos hechos
¡.

es otra cosa ¡y

consideramos, ns s6lo como un derecho, sino

como un deber del apologista y del exegeta, no

aceptarlas hasta después de haberlas ssmetMo

á un examen snficiententente riguroso'.
'Esta línea prudente de conducta está man-

dada muy particularmente respecto de los sabios

en quienes una decidida inclinaci6s á las htp6-
tesis y á las conjeturas no se halla suficiente

menta moderada por la reserva y la mesura en

el fondo y en la forma de sus afirmaciones. Y

uos vemos en la precisión de confesar qne algu=

nas veces M. F. Lenormant podía muy bien

figurar entre estos sabias. Esta era la opini6s
de muclros de sus companeres en la ciencia,

que¡por lo demás ¡apreciaban en alto grado su

mérito eminente ; y cúalquiera que haya leído

asiduamente sus obras debe participar de esta

misma opini6n, viéndole en muchas de ellas

expresar sucesivamente opiniones en un tsds

apuestas ¡y siempre en términos que indicaban

uaa completa certeza.

Pero cinéndsnes á la gran objeción de

M. Jean d'Estienne
¡ esperamos poder demos-

trar en pocas palabras que no es la: expresión
de un 'hecha perfectamente demostrado,, sino

una eonclusi6n que excede con mucho á laspre-

misas de donde se ha deducido.

Ni la historia ni la arqueología poseen nin-

gún dato positivo acerca de las primeras emi-

graciones que han psblado el globo. En )os

países en que muchas corrientes de inmigsa-
ci6n vinieron sucesivamente á superpsnerse 6

yuxtaponerse, como ha acontecitle en Europa,

la. ciencia no posee informes algo exactas más

que de las invasiones muy recientes. Decir que

la ciencia. sabe cuál fuese la fecha en que lss

descendientes de Nóé comenzaron á' dispersarse

y que tiene medios de demostrar que las poóla-

cisnes anteriores á los grandes pueblos hist6ri-

css so procedían de Noé
¡

es una afirmación

t'5
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enteramente gratuita. Pero entremos un poco.

más adecuo en estos detalles.

Los monumentos más antiguos de la 'kisroréü

qve hasta ahora se hau encontr.ido están en

Egipto ¡ y, estos monumentos, todos muy pos-

terieres á la fuddación del antigua iruperio de

los faraones, no contieneu detalle alguno acerca

del establecimiento de los descendientes de Mis-

raím en.lás orillas del Nilo.

Sin embargo, se nos dice que eucontró en el

territorio pueblos melanios 6 negros en plena

posesi6n de las costas orientales del África que

las dominó siñ poderlos e~terminar nunca por

completo, y que mezc16. su sangre con la de los

vencidos «. M. J. d'Fsúenne no era tan afirma-

tivo en su primer artículo cuando hacía obser

var que e1 mismo M. Lenormant «no daba

como cosa cierta, sino solamente como proba-

ble ¡que la ncupaci6n melaniana hubiera pre=

cedido á ls ocupación chamítícan> anadiendo

que «de hecho es muy fácil qur hubieran sido

simultáneas, procediendo la una dcl Sor«mien-

tras que la otra avanzaba por el Nordeste 'l,

Esra reserva la encootraroes mucho más en

armonía eon el estado en que hoy se halla la-

cuesti6n.

La verdad es que la prieridad de la ocupación

melüuiduü sobre la chamítica en Egipto no es

más que una hip6tesis sin fundamenta alguno

en los monumentos, y propuesta solamente

para explicar el origen de las herramientas de

piedra encontradas en el país. Ahora bien : naBa

prueba que estos instrumentos no procedan de

les anuguos egipcies.chamhas, cuyos descen-

dientes han continuado usando el sílex, al me-

nos para ciertas operaciones, hasta en los perío-

dos más brillantes de su civilizaci6n '. Á esto

pódríámosafiadir la opini6n de Mr. R. Owenl

notable antrop61ogo inglés ¡y muy conocido en

eímundo cientíTico«quien dice que al tipo egip-

cio antiguo'es el más parecido sl tipo europeo,

lo cual no podria suceder si contuviese alguna

mezcla de saqgre negra.

Pero aun cuaodo fuese verdad que los negros

hayan precedido realmente á los misraimitas

en las orillas del Nilo, faltaría aún que demos-

trar que los primeras no pueden proceder de,

Noé. Hemos dado ya una respuesta pareci«ia
con ocasión de las tribus que estaban en pose-

si6n del suelo de Palestina con anterioridad á la

primera conquista verihcada por los descen-

dientes de Cham, y no tenemos otra cosa que

1 Rnvo pig. B leu

Id„s1, pág 4M, nota.

M, H1«u1ru, La «i«italia1 Priáütariv1«, b"ÓZ«de

Pi«r«e«1 Oii«1l . 11i MI Je«o üaá««ti«una, Raú1«, «l, pagi-

nss ápy-yop,

hacer que repeúrla en lo que eoneieane.á lab

poblaciones domina«las pdr lrzs j ufeíthaahn la Iítu

dia y-en la Media y por los semitasren 'la Fü'-

siana (Eíamji', atea y, enfiln, en lo concerníeltte

á los hombres pref«isíáuibós.
Deí origen nniediiuviauo de todas esas vaizsív

amiguss ue nos dan los sabios cuyas, teorías

exalninanrus otras pruebás que las diférénciáz„-

que las separan de los descendiaetes'indudablesl

de Noé en el tipo antropológico, en el lenguaje

y en la civilización ; y. creemos haba demos

trado ya cuán poco decisivos son los argumen-

tos de este género. Solamente liay des puntas.

quenos parece requieren algunas explicaciouera

Concluiremes en otro número.

J. Bavcxza, S. J.

MOVIMIENTO CIENT1FI«CO' '

Izaevo n«élada üe M. I.mvey pnra delar«ul-

na1 la eanasanse üe aberraeláa de lna ea

srel las. Una n«leva xdúualna ne««niillldas

« lll duda alguna, el determinar el valor-de

la eonstame de aberración de las estrellás

es uno de los problemas priucipaleá de la

geografía astron6mica, porque siovepara fijar.
exactamente la verdadera posición «íe un astro

en el firmamento y Ía párálaje del sol, cuya

ílarálajel combinada cou la velocidad de la lug,
sirve á su vez para hallar la relación: entre el

radio ecuatorial de la tierra y el eje mayor dala

órbita que describe alrededor del sol eu su mo-

vimiento de u aslación.

i Y enqué consiste la aberraci6n constante dé

las estrellas? En las variaciones que se absérvan'

en la distancia zenital cuando se trata de deter-

miaar la parálsje de una estrella
l cuyo fenóa

meno¡observado ya en ly15'por Mr.'.Brádley«
tiene su causa en él cambió de lugar del 'aósér:-.

vatorio, transportado iacdsanteinente por el-

ecpacio en virtud del movimiento :dé ti aslééi6rl

de nuestro planeta. Porque de esto zesulta una

desviaci6n del 'haz luminoso emanado de la

estrefia, que impide al observador'disunguir el

astro en el punto del espacio dondé realmente

se encuentra, puesaparece ligeramente desviado

de aquél,en el mismo sentidó del movímientó
de traslación de la tierra.

Para resolver el problema de las aberraéianés

deben tenerse en cuenta las parálajes y loz' mio-

vimientes propios de las estrelllaá; pero estos

principales factores son descouecidos muehás

veces, y, además, difíciles- de obténer por la

cual se liesprecia con frecuencia el cálcuío dé

dichos elementos.

Por fortuna, todos estos inconvenientes sé

salvaucon el mésado' de M. Lcevey, pues hace
'

desaparecer los errores acciáétitales qúe pro- .

duce la fajta de precisión del instrumento ém-

pleado l neutraliza el efecte de la mutación y el

de la. precesión, ajustándose exactamente 'á -los

movimientos propios:de las"estrellas¡y, hace que'
pueda prescindirse de ilás obsetvaeíonóesChuruáái

'
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dailoszatros, diifEciles de precisar..Dicho méto=

dfá, pieseataüo al exáimbíi..düe la Academia áe

'íjfencias, de,paiííájeu Eínére últimoi lejos de fun-
darse',en ja cómparaéf6ja de las posiciones alíso-

iütas dé,las 'erstréÍÍ!iza se'ápoya 'éri las medidas

áiférenaiaJes,', únicas'susceptibles'de enterar pre.-'
ojstóng'prámero seimiáe- ía' diwanóia de dós ás-

tros,„váliéndose áé un espejo doble tallado en

ma mismoitrezo de cristal, y calócadó canve-

tüeútemente delante del oójetivo üel auteojecon
que'.setóbserva', para que las imágenes de ambós

astros aparezcan nua al ladode otra en el cainpa
de obsétvaci6u del aiüeojo : midese después la

'distancia angular del uno al otro asrro en una

dirécaión' -conocida, cui s medida es indepen-
dieríte dé las; pequehas desviaciones del doble

espejo ¡
así coma de los, errores instrumentales

que puedaa cometerse en la desvisci6u; y, íílti-

mamente, se comparan las dos medidas citadas,
con. la cual se obtiene la aberración. Para que
el resultado'sea más satistactorio, deben. hacerse

las observaciones de las dos estrellas en épocas
distintas¡6, mejor dicho, correspondientes: la

priuiera en el momento rn qae los dos astros

tealgan uua áltüra igual sobre el horizonte, íí5
grados porejempló,y la.segunda ulteriormente;
eítíaá íniáúías'condicione. Í.a diMrencia entre

una yétraiuedida dará á' conocer un valormúl-

tiple'dé la aberración, siendo evidente que ni
la mutaci6n ni la precesf6n tendrán iufluencia
ea-las obseévacienes de esta manera ejecutadas,
ni en Iú médida del arco .que une emre sí á los
idos astros,

Empleando un doble espejo cuyas caras for-

ineá ángbulos de é5 grados ¡ y. praaticando.du-
rante tres meses las observaciones üe dos estre-

llas zodiacales, se obtendrá una váriaci6n eu la

distancia igual á dos veces el valor de la cons-

taiité de aberración, y á las seis meses tres ve-

ces ese misino valor. Si las caras dcl espejo
prismático que sé.emplee formaseu entre sí un

áogúle más grande'que el de 65 grados, Bega-
rian á obtenerse variaciones mucho más con-

süferahfies en la referída distáncfa.

Para que bl método resulte riguresarnente
exacto ¡es preciso considerar al espejo como

un.. compás canstante é independienté üe la

temperatura. M. Lcevey há encomrado uu pro-
cedimiento suficientemente preciso para medir
el cambio imperceptible que puedan sufrir las

casas 'del espelo por efecto del calor.

Existen en el firmamento' estrellas cuya dis-

tancia entre sí no sufre -absolutamente altera-
cióa alguna,.dusante todo el ane : emo sucede
cuando los.das astros qae se elijan se hallen
situados eu él mismo paralela de latitud v en

des ináximes opuestos de longituit. Ahora
bien; si las observaciones practicadas con el

instrumento de que se troita ;durante un iuter-
való de algunos meses ho difieren enere sí

¡
esto

probará que las caras del espejo prismárica no

ban sufrida alteraci6a aliguna ¡pero si, por el

soozrarios las distancias medidas no soncorda-
sen exacta ruente

¡ está discrepancia indicaría
uua alieráci6n :emí las carsstdel espejo ; y lá di-
ferencia entre dichas medidas representaría-
exama mente el vaÍor:de la alteraci6n del ángulo
del asPéjoí

rEÍ iuétháp, propkuesto pov M. Lcevey pasa
descáetar toda posibilidad ida error-'en las obi

servaeionés 'por defectos de los instrumentos
que se.useúi,ez el siguiente

Datar miínese puim era m ente la hora üe tiemipo
sidéreo ea: que ja tierra en su mawiiaiento de

traslaáióa se halle en. los dos puntos dé,la gslü-

ta .comprendidos en el plano diei hatizóüte.

Toiiíaíváa per punto üe partida la lóngitüd'
correspondiente á dicbós puntas, se.puede dei-'

terminar dos á dos las coordenadas 'de cuatro

estrellas, consiguiéndose que todas cuatro se'

hallen diariamente y eu el mismo instante de

tiempa sidéreo á igual .distancia zenital
¡

es de-

cir, á la misma altura sobre el 'ñorizoute, y
además que el efecto áe la aberrácíán sea. per-

ceptible en las dos distancias ebservadás y de

sigoo contrario. Lu go se comparan en el mis-

mo instante físico los dos arcos de miculo cam-

preñdidos entre los dos pases de estrellás;

Operando así durante uo. intervalo de tres

meses, se obtiene una serie de determinaciones

de la constante de la ab rración El fen6ineno

.de la aberracion eu si mismo se evalúa directa-

mente sin oecesidad del erápléo de ninguna
coostame fínca ni instrumental. No hay opera-
ción astren6mica que.pueda dar mayor preci=
si6n que la que proporciona la comparaci6n de

dos-grupes de cstrefícs próximas medidas eu

el campo dk un anteojo ecuatorial.

4

Mr. Hoplsins describe en la revista Sriáítáijir
Ameriran una bomba neumática que' toda

persona hábil puede ronstruirse por sí misma

coo poco gasto, y cuyo aparato, permite ejecu-
tar la mayor parte de las experleocias en él vá-

cío ó en el aire comprimido, sia él auxilio de

las máquinas neumáticas üé'los gabiáetes de'
física ¡iustruroentos excelentes, pero 'que, por
lo caros, ne puedeu proporrionarse los partieuü
lares.

El fancionamiento del nuevo aparato está

basado en la elasücidad de un fuerte tubo de

eautchóuc
¡ que «e comprime repetidameme y

que cada vez recobra su forma primitiva,
La pieza principali del aparáto, su cuerpo de

beoiba, es un. sirup!c tubó de cautchouc¡ de

cerca de 5 centímetros de longitud y de z5 rui-

límetios de diámetro interiorí con paredes de

cuatro milímetms y medio de espesor. 'Dosicla-

vijas de madera, perforadas en la diieccióa,de

su eje, llevan las válvulas, estando recubiertas

de un extremo de,tubo de cautchouc. El con-

junto del sistema debe tener un diámetro dr í 5

milímetros para ligarse por frotamiento en lás

extremidades del tubo principal. Los ectr= mos-

exteriores de las clavijas estan hesites de ma-.

nera que reciban uu tubo destinado á poner el

aparatoen reíaciiíu coa el recipiente sobre que.
se opera, y las válvulas están dtsjiuástas pára la

circúlaci6a del aire en un sentido determinado,
debiendo advertirse que aquel tubo está. puesto
á uua ú otra extremidadi según qúé se trate dé

obtener ei vacío ó la compresi6n.
La confección .de lss piezas que llevan las

válvulas reclama ajgún cuidadb. Se elige an

pedazo de madera bién sana
¡ y después de ha-

bérle 'dado eo ei torno la forma convenien-

te se hace eu la direcciótt de su eje un agu-

jeíro de un milim tro de diámetro. Luego se

talla en bisel la extremidad que ha de penetrar
en el cuerpo de bamba, y á una.pequefia dfs-

tauoia se abre nn muesca cuadrada
¡ cuyás pa-

redes estén bien limádás.

La madera ¡así preparada, se sumerge en un
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bano de parafina derretida, para que fibstruya:,
sus poros, y cuando aquélla éstá bién em'"ózbi-

da, se deja ¡enfriar-, asegurándose de qué ej ori-

ficio central está bien descuEíerto,

Una de las caras de la muesca sirve de asien-

to á la válvula, compuesta de una lengüeta de

tafetan bárnizado. Esta se halla. fija por una li-

adura heaha eu su extremidad, allánada sobre

a pared exterior del cilindro ¡ y,para impedir

que se adhiera á la madera, conviene frotar laz

superficies con un poco de plombaginál El sis-

tema se recubre del tubo de cautchouc que le

sirve de primera envoltura, y la válvula. se co-

loca en uua cámara completamente cerrada. Las

dos aúadidúras terminadas, con sus válvulas

cenvenientemente dispuestas, se introducen eo

el tubo prinoipal de modo que los biseles estén

vueltos de) mismo lado, y ya la bomba se en-

'cuentra én disposición de funcionar. Colocada

en el suelo; se obrá sobre el tubo por un movi-

miento alternativo .del pie. I os biseles de las

iezas extremas no tienen más objeto que faci-

itar el movimiento y hacer que sea todo la

completo posible, Cuando se comprime, el flui-

do gaseoso sale por la izquierda, cerrándose la

válvula derecha; pero cuando el tubo de caut-

chouc recobra su forma,„se cierra la válvula

izquierdá y la derecha deja' llega. uua nueva

cantidad del fluido al cuerpo de bomba.

Claro es que el vacío no puede hacerse hasta

los últimos límites con una máquina de este

género ¡ porque llega un momento en que la

elasticidad del,'cautchouc no puede vencer'la

diferencia de presi6u entre el aire exterior y,el

interior, pero se obriene, sin embargo ¡
lo su-

ficiente para hacer la mayor parte dé laca expe-

riencias usuales.

La pequenev. de los orificios exige cierta fuer-

za en la maniobra del sistema ; pero si esta má-

quina neumática no está destinada más que á

comprimir el aire, se puede reducir la fuerza

necesa ría para su funcionamiento ¡haciendó más

grandes los orificios: entonces la válvúla puede

ser una pequena plancha de cautchouc fijada

can un simple 'clavo, empleándose en este caso

tubos de cautcheuc más gruesos y de paredes

menos espesas.

A. S. P-.

SECCIÓN DE NQTJCIAS

Igsco cs.

uva�. ~ C c * d l sc.c
ha recibido un sacerdote de gavilla, para de-

Volverla á su legítima dueno (un banquero de

úicha capital) la suma de z¡5oo pesetas, que le

fueron sustraídas hace tiempo. Traslado á los

raúioualistas é impíos que se mofan delsacra-

mento de la Penitencia-.

— El Excmo. sefior Nuncie de Su Santidad

en esios reinós ha dirigido una atenta y expre-

siva carta al señor Obispo de Madrid-.Alcalá¡

participándole quela Sagrada Congiegación de

Obispos y Regulares ha tenfdo á bien prorogar

por otro tríénia empezado en r8 de Setiembre

újtimo, Ias faqfiltades, extraordínarias concedi-
¡

das en la circulér Pectdianétts inspectls de to

dé Dicjembreúe"i858'álósoprélakos.'du Esgáfia;

sobré lós religiosos léxclaustráfios, dé sús';coh-

vecitós'y'Ios monasterios de religiasaar

—És costumbré. Inrnemodial de fos rayes",'de

Espana ofrecér-.el día,ge la Épifauia en "él'ofzr-

,
torio dé lá Misa qúé se célébra en' Ia" 'cápillb

Real, tres aáíices.riquisimos antiguos,'.conte-'

niendo oro, incienso y cttirra, Ios cualés'resca-

tan después, con nueve cálices de pláta que en

tregan al senor Patriarca de las'IóúiasIlaráque

sean dístribuídos en' iglesias póbres, La Rema

Regente, siguiendo ésta pirníosa cosiulnbre, la

ha cumplido' tacnbién este áuoí y eleminentí-

símo Cardenal Arzobispo de Tolédo, Patriarca

de las Indias . ha concedido estos días uua 'de

los nueve cálices á la iglesia poárrsima de la

aldéa de la Poblachuela, eu la provincia de

Ciudad Real, quien lu había solicitado con el.

informe correspondiente de su Ordinario él

Ilmo. sanar Obispo-Prior.

—La J unta geuec al suprema de' las Gonféren-

cias de San. Viceate de Paul ha publicádo'.un
estado de las cantidades invertid áé eu socorros

en el afio pasado, lés cuales asciendeú á, la enor-

me suma,de treinta Jc seis mcllones de retrles.

I Cuántas lágrimas habrá enjugado dichacsuma.

y qué"número tan grandé,de bienes haóiá, pió-

ducido! Por lo fiemés, quisiéiamos.sáber lás,li-

mosnas que en el mismó ano habrán. dado to-

dos esos filántropas libre-pensadores que, bur-

láodose l insensatos l de la caridad ceistiana, lia-

blan sientpre de la fraternidad universal.

—La Sagrada Congiegaci6n de Ritos' ¡con-

testando á una,petición del seáor Obispo de

Cuenca, ha resurdto que las,-imágenes-dé car-

t6n-piedra pueden bendecirse y expohersé al

culto público, peronoaplicárseles iudulgencias.

—Ia Junta directiva nombrada en Barcélona

ara organizar Jas fiestas cou que se hari de' ce-

ebrar las Bodas de Ora de Su Santiclad, ha de'-

cidicio regalarle un rico trono, cuya silla sea

cepia 'exacta deis que us6 el 'Itey D. Martín ¡,que

se conserva en aquella ciudad y sirve en la 'so-

lemne procesi6n del' Corpus de asiénto ála sa-

grada custodia.

—Una noticia que recomendamas al senor

Alonso Martínez. Por un decreto del ministe-

rio de Gracia y Justicia de Alemania, se oidena

que en todas las poblacioaes del império. donde

la mayoria de sus habitantes sean: cat6licos es-

tén cerrados los tribunales de justicia y no se,

reuoan en los días que ía Iglesia celebra sus

principales festividades, Ahorá bien ¡;si'esto su-

cede en un país protestante ¡ 1qué no debería

suceder en Espaíía¡siendo el catolictsmo la re-

ligión del Estado y de la casi totalidad de los

habitantes? Veremos si el gobiérno acepta la

enmieoda que sobre este asumo ha presentado
á las bases del proyecto de C6digó penal el ilus

tre senador Sr. Moyano, de lo chal háibíamas

en otra parte de 'este número.

Extranjero.— Les Obispos franceses de

Africa, sabiendo que en la Cámara de;diputádos
iba á ser combarido el acuerdo de eonceéerles

una asignaci6n, han renuriciado á ella por, evi-

tar la odiosa discusi6n.que habría de surgir con

este motivo y Ías bjasfernias qúé se habrían de

proferir contra la Iglesia. La ;génerosanconúúéta
de aquéllos PreÍadosá es táa digna de elogjo
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tuuuetu del iy,.—Fomento. Real orden convo-

cahdo para la exposici6n 'de Bellas Artes, que

habrá de inaugurarse el zi de Mayo próximo.

cxsüéTÍpIOJAs.

Se ha descubierta en el laboratorio municipal
de Monich una nueva liga de tnétales en que

figura el mquel como materia principal ¡resul-
tando un compuesto que presenta mejores con.

düiones que el metal blanco de más fama, in-

cluso e!'máiiíecfiorr. Para aJlaratos eléctricos,,
medidas de líquidos, y aun vajilla y deinás ob-

'jetos de mesa y otros de-uso dorüéstico en que

se'.necesita para confeccionarlos un metalinoxi-

dable ¡económico v de liueu aspeoto, ninguno

podrá comIpetir cen la niquelina.

—Se ha concedido privilegio de invención

pór veinte aáos, de un chaléco salvavidas, al

capitán D. Antonio L6pez de Haro, cuyo cha-

leco.no embaraza náda. los movimientos de la

persona que lo uaa. En. este nuevo aparato se,
utijiza elI úorche en forma de carb6n, con le que

se consigue una potencia de llotaci6n doble:

próximamente que empleando aquella materia

,eit estado, natural, cansiguiéndose ii la psr eco-

nomía, toda vezrque,pueden empiearse los des-

perdicios de corcho. Compónese'el chalecó sal-

.vavidas á."que nos referimos de un trozo'.de tela

'que sé'fija én él cuerpo por medio'dé cuatro

cintas,,y al cual van adheridas fuertemente

doóe almohadillas en cuyo interior va colocado

el carbón áe suberina. Las cuatro almohadillas

mayóresI COrr~snonden al pecho y espalda ; las

seis' mediadas á :lós costados, y.jas dos pequenas
áilá óintura dél nadador.

icono merecedores dé<casara Ilos,republicanos

..fzanensas;que Iá áíotivau.

=,El SadóetSnuto,'sé haidiyoade-prorregar. en

.,
favor de los fieles póituguéses la concesión de

.,Ia Búla dé la Eánfá .Cruzada. ¡eririqueciéüdola
. ;cójtnttóyasygrsciasl La'primitiva'coiióesióu'data

del,ano dé, rtgy par la Bula Cum auétcres et

:,facíópres'„dirigida al rcy'-D, Sarieho, I ile Portu-

,gaf por el Papá Celéstioo llÍ; por ellá se cunee-

—

.;díáü lás mismaá' índulgencias 'quó á los que

,éom fiútían éontra'los ínfielés',

—La Gruta de. Lourdes, donde se apareció la

Sanáísima Virgen, ha sido visitada durante el

aüo ;86 por dos.Cardenales ; un representánte de

la Sánta Sede ; '37 Arzóbispos y tnuchos Obis-

pos y abades mitrados. Las 3á¡5ito misas cele-

bradas eu Lourdes áán,una idea de la afiuencia

.
de.Isacerdotes de sodas las naciones del mundo.

I as gg,.peregrinaciones que han acudido du-.

rante todo el ano al Santuario han llevado

gtI5á8 peregrinos. Las comuniones veriíicndas

as~oienden-á 3z6,5oo, En ocho meses i77,8'
intenciones particulares han sida objeto de una

éeveci6n 'especial. Se hsn ofrecido i 78: coronas,

3zg corazones de metal, ig condecoraciones, 3

espadas de oros g, estandartesi 5 alfoiubras, zyo
1

inscripcionés de* mármol„y gran número de

'vasos y ornamentos sagrados..Han sido pedidas

y, remitidas',gS¡ouo botellas del agua que. la Vir-

gen hizo, brotar ál ladé'de la Grúiai I,ás'limos-

nas para la iglésia del"Resarié que se construye

,al ládo'de Ja hntigua Basílica asóiénden á pese-

tas i.6z8¡z54,58 después'que ecxpezaroá los tra-

bajos, y yázigz3¡8u pesetas hasta fin de 1886.

OIsIOIALES.

Iáslásaáfas El respetable senador cáí6liúo

senór condté de CaugaeArgüelles, tuvo la satis-

facci6n de présentar elIdía .i:5 en la alta Cá ina-

.rá, en íiómbre dexla minoría conservaderai
úna base ádicioaal' ála grá del proyecto del

nuevo C6digo penal, pidiendo que el' artículo

ri de la Constitución se ponga ea arroonía cim

aquéL Acto seguido se Ievaut6 á defeaderla¡

habiendo pronunciado con tal motivo un elo-

eueutísimo y razonado discurso, tanta por la

doctrina como por sus fundamentos legales¡

que fué muy éscuóhsdo y aplaudido per 'elISe-.

nado. Para pióbai el senór Conde Ia necesidad

de reprimir 'los ataques dh que son objeto, Ia

Religión y sus ministros, leyó el anunció de un

libro íleno de horrores en materia, religiosa ;

varios recortes de periódicos en que seÉabla

conrra Dios, contra los sacerdotes y contraiel

orden social, y, exclam6: t Los Brelades espano-

les liaran amargamente al ver el mal, y es. pre-

ciso, que á sus exhortaciones acompaneu la

ar ci6n. tutelar del gobierno y la saffción penal>.

Manifest6 su sentimiento por haber desápare-

cido de' nuestra patria la inestimable joya de la

unidad cat6lics ; iíijo que el firmar su enmien-

da era para él el honoc más' alto y grato de

su vida ; y declarandé luego que ea el derecho

ceustituido la lleligión eátólica, que es la del

Estado ¡es una institución que se cojocá sobre

todas laIs instimcioues, terminó haciendo vóios

porque la Religión católica sea en lo porvenir

la base de nuestra gloria nacional, así coma lo

fué en anteriores tieinpos. Después de este disr

curso ¡ que produjo notablé efecto en la Cáma-.

ra, pronunci6 ótré en el mismo sentido, y

también muy elocuente, el senor Obispo de

Zamora., quien, con apostólica energía y ci-

isodo nueves hechos ¡
corzobor6 la tesis sús-

teutada..por el senorconde:de Canga-Argüelles¡,
es iíecir, que ql Estado desampara en Espafia

la Religión, y que debe evitarse que ésta, los

Prelados y el clero se hallen á merced'de escri-

tores sin -coucíeácia y sin dignidad. Ahora¡

para que nuestros lectores se formén una idea

de lo mucho.queinfiuyeson en la alta Cámara

les dos notabilísimos discursos de qué hemos

dado sucinta cuenta, básteles saber que el go;

bieruo, según manifestaci6n del senor rainistro

de Gracia y Justicia, aceptó la enmienda sino

en su parte material, en su espíritu, que es lo

importante,' por cuyo motivo 'la sétiró con

gran habilidád y díscreci6n el sefior ronde de

Caoga-Argüelles,' Reciban. este ilustre senador

cat6lico y el-no menos ilustre seüor Obispo üe

Zainora nuestra más carinósa felicitaei66 por

el triunfo que han conseguido, el cual hace

estar también de enhorabuena á todos los

cat6licos.

—También el miércoles último, apoyó en el

Senado el respetable hombre público D,. Clau-

dio Moyano uúa enmienda á las bases del Có-

digo penal¡muy satisfactoria,para lés católicos,

pues tiene por objeto declarar punible el,trábaj o

áe roda especie ejecutsdópúólicamente'en
día

festivo sio permiso de la aritoridad eclesíásticá.

El discurso que con este motivo, pronunció el

ilustre senador fué tari admirablé, tan nutrfdo

de doctrina y tan lleno de oportunas y atinadas

coosidéracienes ¡ que es de esperar acepte su

enmienda el Sr. Alonso Martfnéz. Pero aunque

sa

-" w2

'IX
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así no fuera, lo. cual seuriiriamos muchó
¡

el se-

nor Movaan ha eum plido como lüueuo y según.
hácían esperar los honrosisimos antecédántes
de su historia-, ana de las más huipias y precia-
ras que figuran eu el libro de nuéstra pólítica
contempuránes.

—Ya podemos eoiuunicar á nuestros lectores

que el gobierno ha admitido la enmienda del

Sr: Moyauo prohibiendo se trabaje pública-
mente eo los días festivos siu permiso de la

autondad eclesiástica. También ha sido aduii-

tida una aclaraci6n á las bases para ei proyecto
del C6digo penél, sóiicivada en un elocuente

discurso por el seoasior couservador Sr. Durán

y Bas ¡á virtud de la cual á todos los que ia-

curran en. el horrible vicio de la blasfeinia se

impondrá el máximun de las penas que paca
las faltas hay establecidas. Nuestros plácemes
al notable jurisconsulto catalán por el éxito que
ha sabido alcanzar.

—El Nuncio de Su Santidad, Nlons. Ram-

polla, felicitó' si senor conde de Caoga-Argüe-
lles por el nomhilisimo discurso que.pronunció
en-la alta Cámara el día t5, del cual va hemos

dado una rdea á nuvsb.os lectores. También ie-

licitaron al digno senador cat6lico los Rmos. Ar-

zobispos de Ss'ntiago y Vaífádoíid y el señor

Oibíspo de la Habana.

—

Según-manifestaciones de la comisión de-

mocrático-progresista que marchó á Paría con

objeto de eoterar al Sr. Ruiz Zerrilla de los

acuerdosadoptados por la asaroblea republica-
na, el ex-ministro de D. Amadeo. insiste eu su

conducta revolucionaria, pero necesita recursos

para socorrer á los emigrados y para preparar
nuéúaá,inteñionas contra el orden público. Con

tal motivo, parece que el comité central zovri-

llista dirigirá una circular á los de provincias,
rei oruendáudoles eficazmeme envíe cada unó
diez mil pesetas, cuya cantidad es rouy posible
no puedan reunir entre todos.

—interrogado el gobierno en el Coogreson
por- ún diputado conservador, sobre los moti-

vos que aquél había tenid o en cuenta para tras-

ladar á Cauta.aÍ ex-brigadier Vi1lacaropa y eom-

paueros de rebefión, estuvo tan desgraciado el

gabinete fusionista al pretender contestar la

pregunta, que los cuatro ministros que habla-

rán del asumo dieron uua éxplicación diátinta,
sobresaliendo .per lo risible la del presirieute
itel Consejo, pues dijo que el traslado obedecía
ú las complicaciones de la cuestión európea.
1Si'.será-dípjomático eí Sr. Sagasta! Excusamos
decir Sne hasta íos diputados rurales de la ma.-

yoría pusieron en solfá la salida progresista de

su j'efe.

Rxtrisasj emo. Pocas noticias podemos co-

mumear hoy á nuestros lectores cn esta sec-

oióü, pues oingíin hecho lia venido 5 esclarecer

la-grau confusión que reina en lo referente ú

politica eáterior. Repectó.de la tan anunciada

1
úerrá frénóo-alemana, tan,pronto acusa el te-

égrafo temores y sobresaltos, como esperanzas

.y seguridades de Fpaz. Esto no obstante, la

creencia genéral es que, al fin, estallará la lu-

cha entre ámbas naciones¡las cuales hacea cada

día nuevos preparativos militares.

-En Rttsía,se descubrió hace pocos dias

una nueva conspiración coütra el Czav en. Ié

que estaban .complicailós lmúcbós alúmniéü dé

las' academias míliiáreé¡éútre 'éIÍós un p r inaipeq
—El raavimiento socialista iüiüa graindeqnf

cremento en inglaterra y Escoéia.-Eí:dfaviiosé

repitieron las demostraciones, aumurltuógaqsridé

obreros en Glasgoan Se proaunciarou vióleatos;
discursos cóntra el orden social y áino acuüir.

á tiempo la policía ¡
se. hubii'raa cometido mua

chos désmsues
¡ pues una parte de lós manifésa

tuntes abrigabá rl propósito de éutiar á saqueo
en las casas. La manifestacióo fue disuélra y

presos los principales promovedores-de la aso-

nada.

BIBfsIOGRJLFIBAS.

Hace días pensábamos dar cuenta,de haber

leído con satisfácción el episodio 'draniásico,.ea'
un acto y eu versa ¡titulado : l Irrgeniesa Carta

dad l. y. el monólogo dramárico en verse Al píe:
del Aáismo, originales de D. Msnaul Lzíaz des

Arcaya, autos de varias obras cientfficas y, jite-

rarias, entre las auales figuran:Ãoriories deyfis-'

roria lslasüraí, Apuriies de Fisñifogéu FSüraartai
¡A Belén!, Erisayos poéticos, Cáritbs',déí Córa

"

fóri, y otras.

Ei episodio drauiáuco, que apaveae tiene luv

gar en las provincias del Nerte, cuando la gue=
rrs de la índependmtcia, lo constituyen várías

conmovedoras escorias en,que, al lado déla ruin

venganza que alimenta uu traidor- ite la patrial
veuuse palpitar en los pechos de otros esforzadas

españóles, formando bello y eonsolédor coa-

traste con lo a ate vlor
¡

nobilísimos sentimiemos

de generosidád y un ferviente y desinterésgdo

entusiasmo para defeüdér él honor g indepen-
dencia de nuestro país. Réspecto al moáólogoü
píntaase en él con vivo cóloríde los iáéfabTés

puros goces de la familia así como los acer-

os dolores,que sufre el coiag6n del jefé: de

ella'cuando es lácerade por la perfidia' yila iñ-

gratitud de.uña mala esposa y dqsriatúralüada.,
madre; y tanto este 'péqueno'trabajó,cómo el

anterior, tiene, una versificación ffuida y, vi——

gorosa, qiue demuestra las especiafes'áPtitudes
poeticas del autor

¡
á quien agradecemos su

recuerdo. El Sr. Díaz" de 'Aréaya es na literato

disringuido, cñye nombre sería mucho'mas co-

nocido de lo que ya lo es en la repúólicaide las

letras ¡si, para bien de éstas, residiera aquél en

esta corte, cemro del movimiento intelectual de

nuestra patria.
—Hemos tenido el gusto de recibir unintere-

sante liliro, de ézá páginas en é.', titulada :

Irfiéioriés Franéiscands entre. los infieles de Bou

livia, que llena bumplidariiéuteeí objéío quese

propuso su ilustrado autor ¡el Rvlo. P. Fr. José
Gardús ¡pues además de lla minuciosa descrip-
ción que se hace del estado de áqúéllas vluiante
los oños i883 y t88ü, comunícanse iiistructivas

noticias sobre los caminos y tribus salvajes del
'

mencionado país ; se da una muestra de varias
'

lenguas del mismo ¡ofréceuse uo pecas curlosi;-

darles de historia natural, y va unfdo al Ttual

del libro un boaitomapa que sirve para ilustrar

todos los datos su ministvaáos.

VABIAS;

Xispéñas No olviden.,nuestros'lectoresique
desdá elüo del á ctúál áigú al día de ljíaréopró.
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ctíaaro veces como elídel casco' antiguo, resuilta

qqe entre une y otro se aprpeima á unos cin-

cuenta millones de:,arrobas:el peso 'de' ila nieve

que ha. caído en dic)ía capital.

—La Exposici6u general:de Bellas Artesspara
la que se couvcca eri la Gucétc de anteayer¡se
celebrará en cl palacio' destinado' á Exposición
Naciobali de la industria y 'de Jas-arres ¡y. Iós

expositores entregarán sus.obras en eli edíifioící
méncionádo ea el plazo improrrogable' de los
diez días que hay entre el z6ide Abril y el 5 dá

Mayo, ambos inclusive.

RxtáxazáJero. Eíe aquí una estadística de
los'sacrificios ée sangre y dinero que han cos-

tadc las grandes guerras de veioticiuco anos'á
esta parte : llúerrá de Crimea, 85c,ooo hom-
bres ; guerra dé Italia (i85g) ¡ 45¡ooó ¡ guerra
de Scálbswig-Holstein, 3;ooo ; guerra prusia-
oa italiano-austriaca (t866) ¡ 45,ooe ¡ expedi-
ción de Méjico, 65,ooo ¡ guerra franca-alerúána,
zt5,cao (de los cuales t55¡ooo hombres por

parte de Francia, y óo¡ooc de Alemania)i ; la'

guerra turco-servia, z5,ooo; guerra turco.=rusa,
óoo,eoo : dando uo total de t.yág,ooo hom-
bres. Anadíendo á esta pérdida la de 8oo,ooo
hombres deis campaíía americana mucrrios en

el campo de batalla, 6 de heridas recibidac en

1, se obtieoe la cifra de z.548,coo hombrm ¡sin
compremler en ella las vícütmas del cólera,:del
tifus 6 de otras enfermedades' inseparablés de
la guerra. Bajo el punto de vista ftnanciesc

aparecen resuhados asombrosos. Ea guerm de

Crimea, cost68,5oo.eoo,ooo francos; la de Itália'

(t85g1¡ t.5oo,ooobla americaná,gy,ooo.ooo,óoó
la dé Schlesweintg-fbclstein, ty5.oóó,ecos la

prusiauo-austriaoa (t866), t 65o.ooo,óoó ¡la ex-

pedicl6n. de'Méjico, r.óoo ooo.oool la tranco=

alemana¡tz.5oo.ooo.ooo. Total,fis.3c5.óoo,oáo
de frascos. I.a última campana turco rusa, se-

gún datos oíiciaies
¡

cosró del t3 de Setiembre
tle tg¡6 al t5 de Enero de t8yg, goz.coo.ooc de

rublos. Para completar este núédro estadístico,
habría que anadir' las pérdidas en hómbres yvéli
coste en dinero de nuestras guerras dcAfríca¡
Santo Do raingo Cuba

¡ y la civil, :i además., la
sostenída por los franceses en el Tónkia y en

Argelia, y las irregularés sostenidás. por los in-

gÍeses eá'vát'ios jiuntcs del 'glóbo.
—I.a producción del azúcar que se extrae fiel

acer, ha tomado uu gran desarrollo en los Es-.
rados Unidos. A más de rá tnillones de kilo=

gramos de azúcar y 45 millones de hect61itros
de méÍaza se eléva el rendimiento obtenido en

los ííhimcs diez anos. La preducci6n magia
amtál dc un árbol

¡
se calcula' en zy kilcgramoa

de savia, que vienen á'dar unos goy gramos' de'
azúcar, cis decir

¡ muy cerca de uu lülográmci
—Rusia cuenta actualmente cou tg.óyq,yz3

caballos ¡de los cuales íé.ooo¡ooo se,dedican á

trabajos del campo;

—15urante el mes de Enero del corriente aúoc
hau pasado por el canal de Súez z46 buques¡.
que han. péggdo por derechos de tránsito: fraá

s

cos 4.5yo,ooo. En igual época del ano r885

pasaron por el tnencionado canal s6t fiugues-
quepagsron francos 46zz,o5yrzo ¡ y en,:t88

'buques zy5, y. fráncos 4.'Syó,58y'.,6o.
Diel 5' de.Marzo al 3t de Mayo de este aíío¡

celebrará, una exposición internacional de Be-

—'Pox una rara coincidencia se ha podido
aprectar eu Barcelona, casi matemátícamente,
Íá: cádtidad. de nieve que ba caido durante los
últimos días en el perímetro de aqaella ciudad,
Eü uao de Ios, patios de la r Maquinaria terres-
tre y marítima s existe una báscula,, cñya su-

pértípie es de un metro cuadrado, de la que se

recogt6 Ía nieve que.en ella había caído, acu-

saúdoi'uti Iieso dé seis arrobas; Ahora bien;
sieüdo,el Ferímetro. del casco antiáuo.de la.ciu-
dad'épróximadamente de un milÍón y medio de
inetros' cuadrados¡ resulta qqe la cdéveiqce ha
éaído".én eÍlá 'este unos nuevé millones dearro..
basé Coníoíel' pérímeáro'.riel Eüsaliche és tres 6 I

ximo se 'aámitcn 'al,. canje „eti .Ias. tezcrierías da i
provinclaítag ñéóá edúc' de.plata'de zo Iimlesi,y
décéáfde' tila dé sjstetñásláateüúres ál' ig dé Óc=
áúlbre dé t8688 lss cuales, desde.el m de.Marko,
'ucdrt)r fi'trecn de Ec/sor légnl. Eil.estile en Ma-

rüditénd)rá.éjbcto en la casa nacíonal de mone-

dar irespíeépo á. Iés de plata, ¡ y-en. Ia-tesorería de

la provincia- dé las'. de co~idérilla. líes.duros ó

menéáas dé Piatá de zo reales que se caajeans )
son' tedos los anteriores á í8úg, cualquiera qoe jsea el reinado á que pertenezcao. Las hóras

para el canje en la cása de moned a son de diez I
de la mananc á la uca de la tarde, todos los días :

nó feíiadcsi

—

Según telegramas de Filipinas, las írodtac
que manda el general Terrero haa llegado sia
la-mener oovedad á Mindauao. El espíritu de

disciplina es inmejorable, y. perfecto el estado
'de su saÍúd. Desde el momeotc de su llegada

'

procedieron al desmonte de terrenos y á cons-

truirídos fuerícz., León y Pirámide, que con

Bacas y.Kuradangan aseguran la comu nicaci6n
con"al síó Grandie..Estas: operaciones, que se

tealizaron con gran fortuna, anuéciao unavic-
toria completa. para iro plantar definitiva mente

nuestra dominación efectiva en las vertientes
de dicho rfe y, castigar como se merecen las
demasías del datto Uto y sus secuaces. 'Al mis-
tuo tiempe que estas noticias satisfactorias de

blindánáo, los telegramas dan cuenta de otra

no menos.importante para nuestra dominación
en Jo16,-EI sultán de dicho archipieqago, auxi-
liado por el coronel goberoador de la plaza,
atacó an lcs días t5 y t6 de Enero á- los insu-
rrectos parapetados en Tuttután ¡.Caotayán y
.Máhajay'. y féodéadero de Mahibñm.i(résiéencia

'

de lóá'aaqig(uos'sultanes)t y obtuvo sobre eIlos
una- completa victoria.

—Admitidas ya en el servicio interior espa-
'

ücl las tarjetas postales elaboradas por parricu-
lares, y enviara de lo que determina el párrafo
ecsavo del artículo t5 del reglamento para lu

ejecución del convenio de la Unión Üuixersal
de Colrrebs, se ha dispuesto que se admitan
al tráifieo internacional las tarjetas,postales sen-
ofilas ó eon respuesta pagada élaiboradas por
ipasticulares, sietnpre qoe se. ajusten en un todo
.í las,coúdicióáes prevenidas para las del servi-
cio interior. Las tarjetas postales ccn respuesta'
pagada, con destino al extranjero deberánllévar

iademás en 'la primera parte la inscripci66:
s Carta postale aves réponse payée, s y eu ia
seguudá parte' sCarte posrále : réponse.s Nc se

,dará curso á las tarjmas postales elaboradas por
píártlcúiares que nc reunzn las anteriores con-

diciones.

sg
1.

s
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llas Artes la sociedad de artistás dé.láamburgo.

Parece flgurarán ea este certamen' notables

cuadros 'de 'pintores de casi tozfus las naciones

europeas.

— El programa de la exposición. de materias

alimenticías que. ha de óclebrnrse en Amster-

dam fle Junio á Bnes de Setiembre del presente

ano, contiene dos partes esenciales, La primera,

un uroncurso, en el que se distribuirán recom-

pensas á los que presenten las mejores Me-

morias escritas en holandés ¡
francés ¡inglés ó

alemán, sobre los mejores sisremas de alimen-

taci6n pública. La segunda se refiere á la or-

ganización de conferencias sobre el arte de con.

dimentar¡que se darán durante el período de

la exposici6n ¡ por maestros de ambós sexos.

Como el pueblo holandés es políglota ¡
la nacio-

nalidad del maestro no será obstáculo para que

dé ia conferencia en su idioma natal. Se adju-

dicará un premio de excelencia de 5oo florines

íel florín vale próximamente io rs.), y medalla

de oro á una cecina encon6mica (restaurant

para todos)¡ completamente orgarrizada y en

pléna actividad.

—La administraci6n francesa acaba de adop.

tar una resoluci6n que merece ser imitada.

Cnnsiste en que el empleado que lleva una

'tarjera-telegrama 6 un. telegrama cerrado con

coniesmción pagada, tiene el deóer de notiflcar

á quien lo recibe, que se encarga dé, llevar gra-

tuitamente la contestaci6n á'ia oficina, y que,

al efecto la ley le autoriza para esperarla den-

tro del pjazo de cinco minutos.

—La capacidad del canal de Suez quedará

duplicada, gracias al empleodeialuz eléctrica.

En vez de gastar 34 horas para,efectuar su tra-

Vesía, los vapores le pasarán en s4; á lo que debe

ahadirse que, uua vez terminado el ensanche de

lavía ¡se economizarán también las cuatro ho-

ras que actualmente exigen lus operaciones del

apai'tado de los buques.

CALENDARIO RELIGIOSO

Día tg nn Fnnazáo. Sábndo.—Sao Babinoi

presbítero y mártir, y los beatos Álvaro de

Córdoba y Conrado, confesores.

Si quieres vi ir eon grande cestidud y pureza, trecuents

ta comunión con humildad y amor.

DiA ao, Domingo de Quirrcungésima.—Sao

1 eón y San Eieuterio, Obispos.

Ls santa Kuceristic es el amor de icz amores.

Dínzi. Luneá.—Santos Félix y Maximiano¡

Obispos, y el beato Diego Cnrvalló, de la Com-

panía de Jesús, mártir.

Wáds es tan provechoso paré llegar á is santidad como

ia comunion frecuente.

Día sa..füyrrrtes.—La Cátedra úe San Pedro

en Antioquía, y, San Pascasio, Obispo.

Si por lesiteatsciones dejáis lacomunidn, deis fe victo-

rié si éeeinigot
'

DIA s3. Jrfiércólas de Ceaifn.— San Pedro

Bamiano ¡Santa ipíarta ¡virgen y mfiütir¡Santa'

Margarita de Cortona, San. Flororicfo ¡ Obispo>

y. Ia béata Íáa bel

t Evés de Verdad réligicso? Pues huye de tus psriehtes,

porque en el degorie de tü salvación son tus peevee cm-

migcs.

Dm zq. Jueves.—San Matias, Ap6stol'¡. San'

Modesto ¡ Obispo y confesor¡ y San Toreueto

y veintisiete companeros mártires.

Para hacer. e santo es indispeussble desprenderse de iee

criaturas, vencer ies pasiones, véncerse á"si mismO y

s mar ies ccuces.

Día z5. Viernes.—San Cesáreo, confesor.

En el camino dei espiriiu, casi hs vencida quien tiene

grcndes y verdad ros deseos de vencer.

Dis só. Sdbniío.—San Alejandro ¡ Obispo.

Tanto áicanzc uno de perfección, cuanto es ei deseo

que tiene de llegar á ella.

Día s7, Doniíngo I de Cuaresma. —.San

Baídomero confesor.

Si muchas nc ue sn á ser santos, es parque no se re-

suelven á cllc.

Die 8r Lunes.—San Román ¡abad y fun-

dador, y San Macario y companeros mártires.

Llevando ls cruz sin consuelos, el éims, no zóió con e

vine que vuela á ia perieccióo.

IÚI I S C E L A N E A

Un profesor, hláo de padren,pohréa ¡.pero

honrados, era estimado de sus discípdlos por

su ciencia y virtud, los cuales, por otra par te,

no conocían de qué familia procedía. Por im-

prudencia del bedel, penetr6 un iiía en clase el

padre del profesor.,Como es natural, los alum-

ous, ai ver entrar en clase á un patán con traje

y modales nada cortesanos ¡
se euharoú á reir.,

Si llegan á saber que aquel era el padre 'de su

profesor, l' éste pretende ocoltarlo ¡
6 se rubái

rizav estaba perdido ¡.pero'el buen hijo quotló

con honra y la di6 á su padre;
—Senorés (dijo á sus discípulos) : he dicho á:

Vds. repetidas veces que se ha de obedecer y

respetar á los padres. Pues bien ; éste que vüs

aquí es mi padre., y no me averguenzo de ser

hijo suyo.

Se acercó á él, y lc bes6 la tnano, consiguien-

do cambiar en admiración y. respeto lns risas y

maiiciosillos guinos de sus aluiünos,

—Uno de los mayores diamantes que ae

conocen es el llamado Regente 6 Pitt, petitoae-

ciente al Te oro de la coreas de Franoía. Hnb

H61o en iyoz, en las miase de Pastéal íjndias

Oiientales), un esclavo, que fué,alíogadorpor
un marioero para hacerse,con el diamante..Pitt,

gobernador de la fortaleza de 'Son Jorge¡ ío

compró,por t,ooo libras esteriinas. Kl diuqne de'

Orleans io adquiri6 en i717r para l,uis XVr por

i3.375,ooo francos! Pesaba qio quilates; pero

perdi6 dos tercios de su volumen al ser tálladb,

operación quc duré casi dos.anos y costé zyióoo
escudos ¡ gastándosé en ellag¡ooo. escudos 'de

polvo de diamante ¡ si bien 'los pedacitos"que
safleron al taliarlo valieran dfl¡ooo escudos,

Ahora pesa t 36 "íá quilatés. ÍCúánta riqueza en

una cosa tan pequena i i Yv sm embárgo, la per-

sona á quien pertenezca bien.puede ser infeliz,

aunque posea éste y, todos los diamántes del

j mundo l
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